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El Imperio carolingio 

Josep María Salrach 

Departamento de Historia Medieval. 

Universidad de Barcelona 


L A familia carolingia, cuya historia va íntima¬ 
mente unida a la del Imperio, inició su en¬ 
cumbramiento a principios del siglo vil, en tiem¬ 
pos de los últimos reyes merovingios. La primera 
etapa de la dinastía, la del período comprendido 
entre Pipino de Landen (m. 640) y Pipino el Bre¬ 
ve (m. 768), es denominada convencionalmente 
de los Pipínidos. 

Pipino de Landen fue mayordomo de palacio 
de Austrasia y tuvo en sus manos el gobierno 
efectivo de este reino, que, después de su muer¬ 
te, ejerció su hijo Grimoaldo. Este, sintiéndose 
fuerte, instaló en el trono de los merovingios a su 
propio hijo Khildeberto, pero la tentativa de cam¬ 
bio dinástico no prosperó entonces. 

La ascensión del linaje continuó con Pipino de 
Heristal, un nieto de Pipino de Landen, que con 
la dignidad de mayordomo de palacio gobernó 
sobre los tres reinos francos de Austrasia, Neus- 
tria y Borgoña. El apoyo de los linajes francos so¬ 
bre el que se basaba la fuerza de los Pipínidos 
se resquebrajó a la muerte de Pipino de Heristal 
(714), cuando la Galia fue presa de las discor¬ 
dias civiles y los musulmanes pasaron el Pirineo 
e iniciaron la ocupación de Septimania. 

El peligro exterior, no obstante, obligó a un 
acercamiento de posiciones y un bastardo de la 
dinastía, Carlos Martel, consiguió hacerse con el 
poder y derrotar a los musulmanes de Poitiers 
(732). La victoria cimentó el prestigio del vence¬ 
dor, que pudo imponer un protectorado militar so¬ 
bre Aquitania, y desde 737, muerto el rey mero- 
vingio Thierry IV, gobernó con el apoyo de la Igle¬ 
sia sobre el conjunto de territorios francos, sin re¬ 
conocer ninguna autoridad superior. 

Muerto Carlos Martel (741), sus hijos Carlomán 
y Pipino el Breve, forzados por la aristocracia, res¬ 
tauraron la dinastía merovingia en la persona de 
Khilderico III (743-751), pero se reservaron el go¬ 
bierno efectivo del reino: Carlomán fue mayordo¬ 
mo de palacio de Austrasia, y Pipino el Breve, de 
Neustria y Borgoña. 

A la postre Carlomán renunció al cargo (747) y 
Pipino, que concentró todo el poder en sus ma¬ 
nos, estrechó la alianza con la Iglesia, y seguro 
del apoyo del papa Zacarías, dio el paso decisi¬ 
vo: encerró al último merovingio en un monaste¬ 
rio, adoptó el título real (751) y se hizo ungir rey 
por San Bonifacio en Soissons (752). Dos años 
más tarde el propio papa Esteban II le coronó jun¬ 
to con sus hijos Carlos y Carlomán en la abadía 
de Saint-Denis, 

En justa compensación por el apoyo recibido y 


a petición del pontífice, Pipino llevó sus ejércitos 
a Italia, donde luchó contra los lombardos del rey 
Astolfo y conquistó un conjunto de tierras que en¬ 
tregó al Papado (756) y fueron el origen de los Es¬ 
tados pontificios. En la Galia una serie de cam¬ 
pañas afortunadas le permitieron arrebatar la 
Septimania a los musulmanes (752-759) e impo¬ 
ner su dictado en Aquitania (760-768). A su muer¬ 
te (768), los Pirineos ya eran la frontera meridio¬ 
nal del reino franco, lo cual quiere decir que sus 
hijos Carlos y Carlomán heredaron un reino con¬ 
siderablemente ampliado. 


La creación del Imperio 


Siguiendo costumbres germánicas, Carlos I, 
más conocido por Carlomagno, y Carlomán se re¬ 
partieron la herencia, pero la división se mantuvo 
pocos años. Muerto Carlomán (771), Carlomagno 
ignoró tos derechos de sus descendientes y reu¬ 
nió en sus manos la totalidad de la herencia 
paterna. 

Comenzó entonces bajo la inspiración del cle¬ 
ro y la realización práctica de la nobleza germá¬ 
nica y de los misioneros cristianos la conquista 
dei Imperio, que pasaba por extender las fronte¬ 
ras hacia el este y hacia el sur por territorios es¬ 
lavos, lombardos, bizantinos y musulmanes. Las 
campañas de Carlomagno fueron, pues, en la 
medida de lo posible, campañas de conquista 
territorial, pero no pocos tuvieron las característi¬ 
cas de razzia para la captura de esclavos, si¬ 
guiendo una práctica ya ancestral de los reinos 
germánicos. 

Las campañas contra los sajones fueron nume¬ 
rosas y sangrientas, saldándose a menudo con 
la esclavitud de poblaciones enteras. Una prime¬ 
ra campaña tuvo lugar en 772, tres años más tar¬ 
de se combatió a los angarianos, ostfalianos y 
westfalianos, y en 777 comenzó la organización 
administrativa de la Marca de Sajonia, cuya evan- 
gelización impulsó el monarca desde Paderborn. 

No obstante, aprovechando la expedición de 
Carlomagno a Zaragoza, los sajones se subleva¬ 
ron dirigidos por el duque Widukind. Para some¬ 
terlos el monarca carolingio tuvo que organizar 
una serie de campañas anuales entre 779 y 785 
que culminaron en matanzas, deportaciones y 
bautismos forzados. Aplastada la resistencia, Sa¬ 
jonia fue integrada civil y eclesiásticamente en el 
Estado carolingio, si bien sometida a un régimen 
de terror. 
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LOS ANTEPASADOS DE CARLOMAGNO 
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(741-794) 
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Carlomagno 

Rota id a 

Adelaida 

Carlomán 

Pipino 

Gisela 

(742-814) 

Rey de los'francos 768 

Rey de ios lombardos 774 



(751-771) 

Rey de ios francos 
768-771 

(759-761) 

(757-810) 


Emperador 800 


La sumisión de Sajonia llevó aparejada la de 
Frisia, al norte y al este del Zuiderzee (785), y la 
de los eslavos abodritas que habitaban entre el 
Elba inferior y el Báltico. Un ataque de los esla¬ 
vos welátabos contra los abodritas obligó a una 
expedición punitiva en 789, y en años sucesivos 
hubo nuevas insurrecciones en las marcas esla¬ 
vas que obligaron a otras tantas campañas paci¬ 
ficadoras: contra Frisia en 790 y contra los sajo¬ 
nes de nuevo en 794-797. 

Llevando sus ejércitos más al norte, Carlo- 
magno conquistó Nordalbingia y Wihmode, al 
norte y al este del bajo Elba, con lo que a partir 
del 799 entró en contacto con los daneses. En 
tierras del centro y del este de Germania cabe 
recordar la incorporación del ducado de Bavie- 
ra y las campañas de 791 y 795-796 contra los 


avaros que habitaban la Panonia y fueron some¬ 
tidos a vasallaje. 

Más importante y de mayor trascendencia fue 
¡a política italiana. A ruegos del papa Adriano I, 
amenazado en Roma por la expansión lombarda, 
Carlomagno marchó a Italia (773), donde derrotó 
al rey Desiderio (Pavía, 774) y se anexionó su rei¬ 
no, con lo que el monarca carolingio agregó el tí¬ 
tulo de rey de los lombardos al de rey de los fran¬ 
cos que ya ostentaba, Dos años más tarde, la re¬ 
presión de una revuelta en Friul dio ocasión para 
completar el dominio del norte de Italia, y nuevas 
expediciones permitieron a Carlomagno hacerse 
reconocer por el duque de Espoleta (781), impo¬ 
ner su protectorado sobre el ducado de Beneven- 
to (787), dar forma definitiva a los Estados ponti¬ 
ficios y organizar Italia como un reino vasallo cuya 
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Carlos Martel contiene la invasión árabe en Poitiers, años 732 
(miniatura de Grandes Croníques de France, siglo xv, Bibliote¬ 
ca Nacional, París) 


administración encomendó a su hijo Pipino 
(781-810). 

La rivalidad con Bizancio por el dominio de la 
península'italiana provocó una primera guerra en 
788 cuando tropas bizantinas y lombardas com¬ 
batieron en el norte de Italia, pero fueron derro¬ 
tadas y perdieron Istria. En años sucesivos el 
frente de combate se desplazó al sur, donde lom¬ 
bardos y bizantinos fueron atacados por los fran¬ 
cos en 791, 792-793 y 800. 

Como culminación de la política de expansión 


territorial y de alianza de su linaje con la Iglesia, 
deseosa de reconstruir el Imperio cristiano en una 
época en que el trono bizantino se tambaleaba y 
las diferencias entre Roma y Bizancio se agudi¬ 
zaban, Carlomagno fue coronado emperador en 
Roma la Navidad dei 800. La reconstrucción del 
Imperio de Occidente, considerada por los bizan¬ 
tinos como una agresión, condujo a una segun¬ 
da guerra entre francos y bizantinos. Las hostili¬ 
dades más graves se produjeron en 803 en ia 
zona del Adriático, donde el Véneto, Venecia y al¬ 
gunos puntos de la costa dálmata fueron ocupa¬ 
dos por los francos. 

Muy conocidas, pero de mucho menor alcan¬ 
ce, fueron las operaciones de Carlomagno en 
Hispania. Cuando el monarca se encontraba en 
Paderborn organizando la Marca de Sajonia, acu- 
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dió a su encuentro una legación de cabecillas 
musulmanes de la Frontera Superior de al-And a- 
lus encabezada por Sulayman, valí de Barcelona, 
que ¡unto con el valí de Zaragoza ai-Husayn se 
encontraba enfrentado al emir de Córdoba. Car- 
lomagno escuchó complacido aquel testimonio 
de las rivalidades internas de los clanes andalu- 
síes y aceptó intervenir militarmente al sur de los 
Pirineos a favor de los rebeldes contra el emir, 
más para satisfacer personales ambiciones polí¬ 
ticas que por consideraciones religiosas. 

La primavera del 778, dos cuerpos del ejército 
pasaron el Pirineo por ambos extremos y conflu¬ 
yeron sobre Zaragoza, donde al-Husayn, contra¬ 
riamente a lo previsto, no entregó la ciudad El 
monarca, que no había hecho preparativos para 
un largo asedio, emprendió la retirada por Na¬ 
varra, destruyendo a su paso las murallas de 
Pamplona, pero sufrió una grave derrota en Ron- 
cesvalies, donde vascones o gascones embos¬ 
cados destruyeron la retaguardia del ejército en 
la que viajaba Roldán, prefecto de la Marca de 
Bretaña (agosto de 778). 

La expedición, aunque fracasada, debió servir 
para avivar las disidencias de ia zona y facilitar 
posteriores tentativas carolingias: en 785, Gero¬ 
na se entregó voluntariamente a los francos; en 
793, el emir respondió con una expedición que 
pasó el Pirineo y llegó hasta Narbona; en 795. los 
francos ganaron posiciones en la Cataluña cen¬ 
tral (Vio), y en 801, Luis el Piadoso, hijo de Car- 
lomagno, entró en Barcelona tras largos meses 
de asedio. Posteriores tentativas de conquista de 
Tortosa y Huesca fracasaron y las posiciones ga¬ 
nadas por los francos en el Pirineo navarroaragq- 
nés se perdieron. A la postre la Marca Hispáni¬ 
ca, es decir, la frontera hispánica del Imperio ca- 
rolingio, quedó reducida a los condados catala¬ 
nes: los del Rosellón, Cerdaña, Urgell, Pallars, Ri- 
bagorza, Gerona, Ampurias, Oson a y Barcelona. 

Aunque la corte carolingia tenía un cierto ca¬ 
rácter ambulante, desde 786 Carlomagno residió 
con frecuencia en Aquisgrán, donde a partir de 
790 hizo construir su palacio y capilla. El empe¬ 
rador tuvo tres hijos varones. Carlos, Pipino y 
Luis, entre los que proyectó repartir su Imperio, 
No obstante, tras la muerte de Pipino (810) y Car¬ 
los (811), Luis, que era rey de Aquitania, se con¬ 
virtió en único heredero y fue coronado por su pa¬ 
dre en Aquisgrán (813). 

Carlomagno falleció unos meses más tarde 
(enero 814), dejando un Imperio que pronto sería 
víctima de enemigos exteriores e interiores. A pe¬ 
sar de la relativa precariedad de la construcción 
carolingia, Carlomagno, con su gobierno y su 
fuerte personalidad, que impresionó a los con¬ 
temporáneos, contribuyó en gran medida a forjar 
las bases de una cierta personalidad europea, 
occidental y cristiana, al dotar a la mayor parte 
del continente de un mismo sistema institucional 
y de una misma civilización. El sueño de un Im¬ 
perio cristiano occidental le sobrevivió en Alema¬ 
nia con los Otón idas y ios Staufen, en Francia los 
Capelos se inspiraron en su obra, Cataluña debe 
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en parte su originalidad en la historia peninsular 
a su pertenencia al Imperio de Carlomagno y la 
aspiración actual a la unidad europea parece 
hundir sus raíces en la obra del gran monarca 

carolingio. 

El difícil mantenimiento del Imperio 


Más que Carlomagno, Luis I el Piadoso 
(814-840) estuvo toda su vida sometido al influjo 
de consejeros eclesiásticos que pugnaron por 
mantener la unidad del Imperio entendida como 
manifestación de la unidad del pueblo cristiano 
frente a las tendencias disociadoras representa¬ 
das por ¡a nobleza germánica, que formó faccio¬ 
nes tras la cabeza visible de los hijos del empe¬ 
rador y de sus aspiraciones al poder. 

Luis quiso hacer compatibles las dos posicio¬ 
nes, que, por otra parte, debían coincidir con sus 
convicciones íntimas: la pervivencia de la idea im¬ 
perial y la participación de todos sus hijos en el 
gobierno. Las disposiciones sucesorias adopta¬ 
das ya en 817 (Ordinatio Imperii) expresaban cla¬ 
ramente este parecer: el primogénito Lotario he¬ 
redaría la dignidad imperial y con ella una auto¬ 
ridad superior a la de sus hermanos, Pipino y 
Luis, que recibirían Aquitania y Baviera en cali¬ 
dad de reyes sobordinados. 

Bernardo, nieto de Carlomagno, que ostentaba 
el título de rey de Italia, se sublevó contra estas 
disposiciones que le marginaban y fue duramen¬ 
te castigado (818). No obstante, los problemas 
graves se plantearon a raíz del segundo matrimo¬ 
nio del emperador, con Judit de Baviera, y del na¬ 
cimiento de un cuarto hijo, Carlos el Calvo, al que 
su madre quiso hacer partícipe de la herencia 
imperial. 

En la asamblea de Worms (829), Luis el Piado¬ 
so modificó las previsiones sucesorias en el sen¬ 
tido de crear un reino propio para Carlos (Alema¬ 
nia, Alsacia, Retía, parte de Borgoña), pero los 
seguidores de Lotario, convencionalmente llama¬ 
dos unitarios, aliados a los regionalistas de Pipi- 
no y Luis, rechazaron el proyecto y obligaron al 
emperador a volver al texto de 817. Comenzó así 
un juego de tensiones, conspiraciones, querellas 
familiares y banderías muy reveladoras de la en¬ 
deblez del edificio imperial, minado sin duda por 
el particularismo de los grandes. 

Los partidarios de la emperatriz y de Carlos el 
Calvo, a veces denominados legitimistas, se re¬ 
hicieron pronto y forzaron (831) un nuevo reparto 
del Imperio enteramente favorable al hijo menor 
del emperador: a los territorios previstos en 829 
se añadía Champaña, los países del Mosela, Pro¬ 
venza y Septimania. Pero unitarios y regionalistas 
aliados apartaron a Luis el Piadoso del poder 
(833) y encerraron a Carlos en un monasterio. El 
golpe de fuerza había favorecido sobre todo a Lo¬ 
tario, quizá por ello sus hermanos Pipino de Aqui¬ 
tania y Luis el Germánico acabaron por distan¬ 
ciarse de él y facilitar el retorno de Luis el Piado¬ 
so (834), que tomó sus represalias: Lotario, ale¬ 


jado de la corte, fue enviado a Italia y se dotó a 
Carlos con el ducado del Maine, los países entre 
el Sena y el Loira, y la promesa de los compren¬ 
didos entre el Sena y Frisia (837). Como culmina¬ 
ción de su encumbramiento, Carlos fue corona¬ 
do rey en Quierzy (838) y, muerto Pipino de Aqui¬ 
tania, recibió este reino y fue coronado rey de los 
aquitanos en Ciermont (838), en detrimento de los 
derechos de Pipino II, hijo del difunto. 

El descontento de los regionalistas y singular¬ 
mente de Luis de Germánico propició el acuerdo 
entre el emperador y su primogénito en la asam¬ 
blea de Worms (839), donde se proyectó un nue¬ 
vo reparto general de! Imperio entre Lotario y Car¬ 
los que excluía a Luis el Germánico, Como es ló¬ 
gico, en estas circunstancias, la muerte del em¬ 
perador (8409 precipitó la guerra entre los her¬ 
manos con un cambio de alianzas explicable: Lo¬ 
tario reivindicó la totalidad de la herencia y sus 
hermanos, Carlos el Calvo y Luis el Germánico, 
se le enfrentaron y derrotaron (Fontenoy-en-Pui- 
saye, 841). 

No fue una victoria decisiva, puesto que Lota¬ 
rio pudo retirarse con su ejército a Italia, mientras 
Carlos y Luis consolidaban su alianza con los de¬ 
nominados Juramentos de Estrasburgo (842), cé¬ 
lebres porque fueron pronunciados en lengua ro¬ 
mance y germánica y su texto se ha conservado. 

Finalmente, ios tres hermanos llegaron a un 
acuerdo de reparto del Imperio (tratado de Ver¬ 
dón, 843): Carlos recibió los territorios occidenta¬ 
les, es decir, los situados al oeste de una línea 
que pasaba aproximadamente por los valles det 
Escalda, Mosa, Saona y Ródano; Luis el Germá¬ 
nico obtuvo el gobierno de las tierras del este, y 
Lotario, con el título de emperador, reinó desde 
Aquisgrán sobre la parte central del Imperio, la 
Lotaringia, vasto conjunto de territorios que se ex¬ 
tendía desde e! Mar del Norte hasta Italia. 

Estos soberanos de los tres Estados carolingios 
se reunieron con cierta frecuencia (Yütz, 844; 
Mersen, 847, 851) para limar sus diferencias, 
pero el régimen llamado de la confraternidad no 
evitó a la larga los enfrentamientos, sobre todo 
cuando los monarcas creyeron poder superar las 
dificultades internas en sus propios reinos. 


El fracaso de la unidad carolingia 


En la Francia Occidentaiis, el reino de Carlos 
el Calvo, las incursiones normandas, la insumi¬ 
sión de los bretones, el autonomismo de los aqui¬ 
tanos y la formación del sistema feudal debilita¬ 
ron muy pronto el poder real. 

Tras una inútil campaña por tierras aquitanas 
(sitio de Toulouse, 844), Carlos tuvo que recono¬ 
cer a su sobrino Pipino II de Aquitania. Poco des¬ 
pués los bretones se sublevaron y le derrotaron 
en Bailón, en el Maine (845), y en Juvardell (851), 
con lo que Carlos se vio obligado a reconocer la 
independencia del caudillo bretón Nominoe y 
después de su hijo Erispoé, que tomó el título real. 

Aunque Carlos reaccionó contra el separatis- 


10/CARLOMAGNO (1) 






Carlomagno 






i i i r 



I 1 1 

Pipi no el Jorobado Pipi no Carlos Berta 

(769-811) (773-310) (.772-811) 

Rey de Italia 781 Rey de Neustria 

Luís 1 el Piadoso 

(773-840) 

Orogón Hugo Rol ruda 

Arzobispo de Metz Abad de Si Quintín 


Rey de Aquí lanía 781 

Emperador 814 



Guido de Spoleto — Adelaida 


Bernardo 

(797 818) 
Rey de Italia 
812-818 


Lotario 1 

Pipino 1 

Luis II el Germánico 

Carlos II el Calvo 

(795-855) 

(803-833) 

(806376) 

(823-87?) 

Rey de Aquitania 817 

Rey de German-a 8,33 


Gisela = Éberardo 
de Friul 


Emperador 840 


Guido (894) 


Rey oe Italia 889 

Emperador 891 


Luis II 

(825-875) 


Rey de Italia 

y Emperador 855 


Lotario It 

(h 826-869) 
Rey de Lorena 855 


Carlos (863; 

Rey de Borgoña 855 


Pipí no II 

Rev de Aquitania 
838-865 


Cari omán 

(822-880) 

Rey de B aviera 876 


Luis II el Joven 

Rey de F ren coma 
878-882 


Carlos III 
el Gordo 

{839-888) 


Lamberlo 

(898) 


Rey cíe Italia 892 

Emperador 894 


Boson = Ermengarda 

Rey de Provenza 
379-887 


Luis III el Ciego 

(880-928) 


Berta = Teo baldo 

Conde de Arles 


Hugo 


Rey de Suato i a 876 
Rey de liara 879 

Emperador 881 

Rey de German a 882 
Rey de Francia 883 


Rey de Francia 840 

Emperador 875 

Rey de Italia 876 


Luis II 

el Tartamudo 

(846879) 

Rey de Francia 
877 


Beréngu er I 

(924) 


Rey de Italia 888 89 

Emperador 915 


Gisela = Adalberto 
de Ivrea 


Arnulto de Carintia 

(850899) 


“1 


Rey de Germana 887 

Emperador 896 


Luis III 

(863-882) 

Rey de Francia 879 


Carlomán Carlos NI el Simple 


Rey de Francia 
$30-884 


($79-929) 
Rey de Francia 
898-923 


Berenguer II 

Rey de Italia 
950-961 


Rey de Pro venza 887 

Emperador 901-905 


Rey de Italia 
926-947 


Lotarío 

Rey de Italia 
931-950 


Conrado I s= Glismonda 
de FranconEa 

Rey de Germania 
911-918 


Zwentibold 

Duque de Lorena 
895-900 


Luis IV el Miño 

(393-911) 

Rey de Germania 899 
Duque de Lorena 900 


Luis IV de Ultramar 

(921-954) 

Rey de Francia 936 


Lotario 

(941-966) 

Rey de Francia 986 


LOS CAROLINGIOS 


Luis V el Holgazán 

(967-987) 

Rey de Francia 978 


Carlos (994) 
Duque de Lorena 


Otón (1005) 
Duque de Lorena 
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EL IMPERIO CAROLINGIO 
817 


mo aquitano con nuevas campañas y acabó por 
desplazar a Pipino II y dar a los aquitanos por rey 
a su propio hijo Carlos (855), las insurrecciones 
de la nobleza de Aquitania proseguirían en el fu¬ 
turo y se mezclarían con las incursiones norman¬ 
das. Aprovechando las guerras civiles, los nor¬ 
mandos saquearon cuanto pudieron: Quento- 
wick, gran puerto del Canal de la Mancha; Ruán 
(842), Nantes (843), París (845) y Burdeos (848). 

A partir del 850 el desafío normando fue más 
grave: instalados en las desembocaduras del 
Sena, el Loira y el Garona, estos piratas realiza¬ 
ron incursiones tierra adentro y en el 860 pasa¬ 
ron al Mediterráneo, donde saquearon Provenza 
y Septimania. En medio de semejantes descala¬ 
bros se reprodujeron las revueltas de la nobleza 
franca (la de Bernardo Plantavelue en Borgoña y 


Unifredo en Septimania y la Marca Hispánica) y 
las discordias interiores de la familia carolingia, 

El Estado del centro, amenazado por los de! 
oeste y el este, fue repartido a la muerte de Lo¬ 
tario I (855) entre sus tres hijos; Luis II, que obtu¬ 
vo, con la dignidad imperial, Italia y luchó contra 
los musulmanes que habían comenzado a ocu¬ 
par posiciones en la parte meridional de la penín¬ 
sula; Lotario li, que reinó sobre la parte septen¬ 
trional de la herencia paterna, la Lotaringia pro¬ 
piamente dicha, y Carlos, que recibió la Pro¬ 
venza. 

Los tíos ambicionaron inmediatamente los rei¬ 
nos de sus sobrinos y rivalizaron entre sí: en 858 
se produjo un intento frustrado de Luis el Germá¬ 
nico por invadir el reino de Carlos el Calvo. En 
años sucesivos fue Carlos el Calvo el que tomó 
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EL IMPERIO CAROLINGIO 
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Tratado 
de Verdún 


Carlos el Calvo 


Lotario 


Luis el Germánico 


la iniciativa. En primer lugar organizó la lucha 
contra los normandos (asambleas de Pitres, 862, 
864), en la que se distinguió Roberto el Fuerte, 
que dirigió la defensa de los países de) Loira y 
murió en la batalla de Brissarthe (866). 

A la muerte de su sobrino, Carlos de Provenza 
(863), Carlos el Calvo hizo una primera tentativa 
de adueñarse de la Provenza, que fracasó. Más 
afortunado estuvo en 869, al morir Lotario II: Car¬ 
los entró en Lorena, se hizo coronar rey en Metz 
y se repartió la Lotaringia con Luis el Germánico 
en el tratado de Mersen (870). Fñsia y los países 
del Mosa, el Mosela y el Saona hasta Lyón fue¬ 
ran agregados entonces al reino franco occi¬ 
dental. 

La muerte del tercer hijo de Lotario, el empe¬ 
rador Luis II (875), hizo posible esta vez la 


anexión de la Provenza y la ambición imperial de 
Carlos, que, llamado a Italia por el papa Juan Vil!, 
fue coronado emperador (Roma, Navidad del 
875) y elegido rey (Pavía, 876). Entre tanto se pro¬ 
dujo la muerte de Luis del Germánico (876) y el 
reparto del reino oriental entre los hijos del difun¬ 
to: Carlomán (876-880) obtuvo Baviera; Luis 
(876-882), Franconia, y Carlos el Gordo 
(876-887), Alsacia, Suabia y Retía, Creyendo que 
este reparto facilitaría la anexión, Garios el Calvo 
se arrojó sobre los reinos de sus sobrinos, pero 
fue derrotado en Andernach (876). 

Finalmente, dispuesto a volver a Italia, donde el 
Papa se sentía amenazado por los musulmanes, 
Carlos reunió una asamblea en Quierzy (877), cé¬ 
lebre porque en ella se dispuso la sucesión he¬ 
reditaria en los honores de los vasallos que falle- 
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cieron en el curso de la expedición. No era el es¬ 
tablecimiento del principio hereditario en la suce¬ 
sión condal, como a veces se ha dicho, puesto 
que se trataba de una medida puntual, pero sí 
era una manifestación de la debilidad de la mo¬ 
narquía frente a la aristocracia. Carlos apenas 
tuvo tiempo de pasar los Alpes y entrevistarse 
con el Papa en Vercelli cuando tuvo conocimien¬ 
to de una formidable rebelión de los grandes de 
la Francia Occidentalis, que a pesar de las con¬ 
cesiones no le habían seguido en la expedición. 
Emprendió entonces el regreso, pero murió du¬ 
rante el viaje {877). 

Aunque había intentado llevar a cabo una gran 
política a imagen de su abuelo Carlomagno, a la 
postre Carlos el Calvo no había sido capaz de 
arrojar las bandas normandas de su reino, no ha¬ 


bía podido contrarrestar el independentísimo de 
bretones y aquitanos y era incapaz de domar a 
su nobleza. No obstante, cuando ei Imperio pa¬ 
recía irremediablemente deshecho se produjo 
una última y efímera restauración. 

Carlos III el Gordo, el rey de Alsacia, Suabia y 
Retía, uno de los hijos de Luis el Germánico, pudo 
aprovecharse de la debilidad del reino occiden¬ 
tal, donde Luis II el Tartamudo (877-879), suce¬ 
sor de Carlos el Calvo, apenas podía mantener¬ 
se en el poder frente a la nobleza. Sustituyó a su 
tío Carlos el Calvo en la protección al Papado y 
fue coronado rey de Italia en Pavía (879) y más 
tarde emperador (881), a la par que rehízo la uni¬ 
dad del reino germánico cuando la muerte suce¬ 
siva de sus hermanos Carlomán (880) y Luis II 
(882) le permitió agrupar los tres Estados. 
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A la muerte de su primo Luis II el Tartamudo 
(879), se entrevistó con los herederos del difun¬ 
to, Luis III y Carlomán, en Gondreville (Lorena), 
donde se hizo pagar su neutralidad en la suce¬ 
sión con la incorporación de tierras lorenesas. Au- 
toinvestido de una especie de tutela sobre los jó¬ 
venes monarcas franceses, les ayudó en la cam¬ 
pana contra Bosón, magnate casado con una mu¬ 
jer de la dinastía carolingia, que se había hecho 
proclamarYey de Provenza (879), pero les aban¬ 
donó durante el asedio de Vienne. 

Entre tanto, establecidos los normandos en los 
cursos inferiores del Mosa y del Rin, Carlos les 
combatió con cierta eficacia, y combinó la lucha 
con la infeudación de tierras a alguno de sus je¬ 
fes. Estos resultados le valieron ser elegido rey 
por los grandes de Francia Occidental a la muer¬ 


te sucesiva de Luis III (882) y Carlomán (884), con 
lo que se reunificó por última vez el Imperio ca- 
rolingio, tanto más cuanto, a la muerte de Bosón 
de Provenza (887), su hijo y sucesor Luis III el Cie¬ 
go le tributó homenaje. 

No obstante, al cabo Carlos el Gordo defraudó 
las esperanzas que en él se habían depositado. 
Los normandos asediaron París, tenazmente de¬ 
fendida por el conde Eudes (noviembre 885-oc- 
tubre 886), y el emperador, incapaz de arrojarlos 
por las armas, compró su retirada con un tributo 
y con la autorización de saquear Borgoña. Tam¬ 
poco fue capaz de hacer frente con eficacia a la 
rebelión de Guido de Spoieto en Italia y a una in¬ 
vasión de moravos en Alemania. Mermadas ade¬ 
más sus facultades mentales y habiendo sufrido 
una trepanación, Carlos fue depuesto a finales 
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del 887 y falleció meses más tarde. El Imperio se 
desmembró immediatamente. 

Arnulfo, bastardo de Carlomán, hermano de 
Carlos eí Gordo, se levantó en Baviera, fue pro¬ 
clamado rey de Germania en Francfort (887) y re¬ 
cibió la dignidad imperial en 896. A su muerte 
(899) el reino fue repartido entre sus hijos, de he¬ 
cho ya asociados al poder en vida de Arnulfo: 
Zwentlboldo obtuvo la Lorena y Luis IV el Niño rei¬ 
nó en Germania hasta su muerte (991), en que se 
extinguió la dinastía y el poder pasó a la Casa de 
Sajonia. 


Necesidad sobre legitimidad 


En Italia, unas ramas segundonas de la dinas¬ 
tía formadas por el matrimonio de mujeres caro- 
llnglas con miembros de l§ nobleza se disputa¬ 
ron la autoridad real y la dignidad imperial: la 
Casa de Friul, con Berenguer I, rey de Italia en 
888 y emperador en 915, y con Berenguer II, rey 
de Italia en 950; la Casa de Spoleto, con Guido, 
rey de Italia hacia 889 y emperador en 891, y con 
Lamberto, rey de Italia en 894 y emperador en 
898, y la Casa de Provenza, con Luis III el Ciego, 
rey de Italia en 899 y emperador en 901. Justa¬ 
mente este último soberano, hijo de Bosón, reinó 
con independencia en la Provenza, pero fracasó 
en sus propósitos de unir este reino al de Italia. 
En Borgoña también se constituyó un nuevo rei¬ 
no, éste en provecho de Radulfo de Welf. 

En la Francia Occidental, a la muerte de Car¬ 
los el Gordo privó la necesidad sobre la legitimi¬ 
dad, y el conde de París, Eudes, que se había dis¬ 
tinguido en la lucha contra los normandos, fue 
proclamado rey por los grandes, que lo conside¬ 
raban caudillo militar idóneo para luchar contra 
estos piratas que depredaban el reino. Era el co¬ 
mienzo de la ascensión de la poderosa casa de 
los Robertianos, que, del sobrenombre de un so¬ 
brino de Eudes, tomaría el nombre de Capetas. 

No obstante, aunque ya no tenían fuerza mate¬ 
rial y política, los carolingios todavía conservaban 
el prestigio de la legitimidad; por ello, a la muerte 
de Eudes (898), su hermano, el duque Roberto 
de Neustria, entronizó a Carlos el Simple, hijo me¬ 
nor de Luis el Tartamudo. Aunque a la muerte de 
Luis IV el Niño de Germania pudo incorporar la 
Lorena (911), Carlos el Simple no pudo evitar que 
un advenedizo, Conrado de Sajonia, se hiciera 
proclamar rey de Germania. En su propio reino 
Carlos apenas pudo gobernar, acosado por nue¬ 
vas incursiones normandas y por el empuje de la 


Carias el Calvo en su trono, rodeado 
de su corte (arriba, miniatura de La 
Biblia de San Pablo Extramuros, 
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nobleza, que fragmentaba el espacio 
político en principados: el ducado de 
Aquitania con Guillermo el Piadoso, 
conde Tolosa; el futuro principado cata¬ 
lán con Vifredo el Velloso y sus descen¬ 
dientes; Borgoña bajo la égida de Ricar¬ 
do el Justiciero: Flandes con el conde 
Balduino II; paladín de la independen¬ 
cia flamenca, y el ducado independien¬ 
te de Normandfa (911) con Rollón, jefe 
de los piratas normandos asentados en 
la fachada marítima septentrional, 

La legitimidad no fue, pues, barrera 
suficiente frente a la nobleza. Roberto 
de Neustria, con el apoyo de magnates neustria- 
nos y loreneses, se autoproclamó rey y, aunque 
Carlos ie venció y dio muerte en Soissons (923), 
no pudo evitar a su vez el ser derrotado por una 
nueva coalición encabezada por Radulfo de Bor¬ 
goña, que reinó de 923 a 936, mientras Carlos el 
Simple, el monarca legítimo, pasaba los últimos 
años de su vida en prisión (923-929). 

A la muerte de Radulfo, Hugo el Grande, hijo 
de Roberto de Neustria, restauró la legitimidad 
llamando del exilio en Inglaterra a Luis IV de Ul¬ 
tramar, hijo de Carlos el Simple. Reinaron enton¬ 
ces en Francia los tres últimos monarcas de la di¬ 
nastía, Luis IV (936-954), Lotario (954-986) y Luis 
V (986-987), que otorgaron los últimos preceptos 
carolingios para particulares e instituciones y que 
fueron muy poco más que un símbolo de dere¬ 
cho para una sociedad en la que la fuerza esta¬ 
ba en manos de unos condes independientes de 
hecho. 

En estas circunstancias no puede sorprender 
que a la larga las posiciones de hecho entraran 
en el derecho, es decir, que hace mil años, el 987, 
uno de los grandes de Francia, Hugo Capeto, hijo 
de Hugo el Grande, aprovechara la muerte pre¬ 
matura de Luis V para hacerse proclamar rey e 
instaurar una nueva dinastía. 

El renacimiento caroUngio 

A lo largo de esta exposición hemos visto que 
el Imperio carolingio fue una construcción políti¬ 
ca efímera, producto de la voluntad universalista 
de la Iglesia y de la ambición de una dinastía más 
que de las posibilidades objetivas de una socie¬ 
dad que estaba en proceso de feudalización, lo 
que obviamente suponía una tendencia impara¬ 
ble hacia la disociación política del espacio y ha¬ 
cia la formación de espacios económicos autár- 
quicos. No obstante, los clérigos que inspiraron 
a Carlomagno y a sus sucesores dieron al espa¬ 
cio carolingio un barniz cultural uniforme, una pri¬ 
mera cultura europea occidental de lengua lati¬ 
na, paternidad eclesiástica e influencias múlti¬ 
ples: germánicas, irlandesas, italianas, hispáni¬ 
cas, etcétera. 

El latín, convertido exclusivamente en lengua 
de cultura, fue estudiado en la escuela palatina y 
en las escuelas catedralicias y monacales, mien¬ 


tras que en los scriptoria de estos Cen¬ 
tros se trabajaba activamente en la 
transcripción de manuscritos de autores 
clásicos y del cristianismo, a la par que 
se renovaba e! arte de ¡a miniatura. 

En el palacio de Aquisgrán confluye¬ 
ron hombres de letras de origen insular 
como Alcuino, hispanos como Teodulfo 
e italianos como Pablo Diácono y Pedro 
de Pisa. En el renacimiento carolingio 
destacaron también por su saber enci¬ 
clopédico eruditos como Rabano Mau¬ 
ro, Walafrido Strabo, Hincmaro de 
Reims, Lupo de Ferrieres, etcétera. La 
producción historiográfica fue una de las más 
destacadas, con las biografías de Carlomagno, 
obra de Eginardo, y de Luis el Piadoso, escritas 
por Thegan y por el Astrónomo, y la proliferación 
de anales: Anales Reales, Anales Fuldenses, 
Anales de Saint-Bertin, etcétera. La literatura de 
contenido teológico, filosófico y político y la poe¬ 
sía contaron también con autores importantes 
como Agobardo, Ermoldo el Negro, Esmaragdo, 
Tomás de Orleans y el mencionado Hincmaro de 
Reims. 

En el plano estrictamente religioso cabe recor¬ 
dar que el esfuerzo militar y el misionero se au¬ 
naron para extender el cristianismo hacia el norte 
y el este de Europa, que progresó la organiza¬ 
ción administrativa de la Iglesia (celebración de 
sínodos, revalorización de la autoridad arzobis¬ 
pal) y que, merced al concurso de Benito de Anía- 
no, se restauró la vida monástica según la regla 
benedictina, Luis el Piadoso se ocupó personal¬ 
mente de la reforma litúrgica, y sus antecedores, 
Pipino y Carlomagno, coadyuvaron al acrecimien¬ 
to de la autoridad pontificia. Las polémicas teo¬ 
lógicas sobre el iconoclasmo, el adopcionismo y 
la predestinación atrajeron la atención de los in¬ 
telectuales de la época y de los propios monar¬ 
cas, La reforma administrativa y el renacimiento 
artísticos a los que se dedican sendos artículos 
de este dosier, fueron todavía más importantes si 
cabe. 

A nivel social se produjo en esta época la de¬ 
saparición de ios últimos vestigios del esclavis- 
mo, mientras seguía la progresiva entrada en de¬ 
pendencia de las masas rurales (de la esclavitud 
y de la libertad hacia la dependencia y, después, 
la servidumbre) y el fortalecimiento del papel de 
las aristocracias locales, las únicas capaces de 
asegurar mínimamente la defensa frente a los pe¬ 
ligros exteriores (normandos, eslavos, húngaros, 
musulmanes). 

La inseguridad y la necesidad de protección 
reforzaron el vasallaje privado y las clientelas ar¬ 
madas en detrimento de la estructura de pode¬ 
res públicos en que se basó inicialmente la auto¬ 
ridad de los carolingios. A la larga, pues, los pro¬ 
gresos del sistema feudal llevaron a la desestruc¬ 
turación del sistema político pre-feudal y al naci¬ 
miento de principados territoriales, con lo que se 
entró, de hecho, en la Edad Media o en otra Edad 
Media. 
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E L Imperio Carolingio, la brillante construc¬ 
ción política unificadora de la Cristiandad 
del Occidente de Europa, se vio sacudido, casi 
desde los momentos iniciales de su andadura, 
por una serie de pueblos que se abatieron so 
bre él Se trata de las denominadas segundas 
invasiones o, como dijera en su día L Musset, 
el segundo asalto contra la Europa cristiana. Los 
protagonistas de esas invasiones fueron los nor¬ 
mandos o escandinavos, los sarracenos y los 
húngaros o magyares. La cronología de dicho 
proceso abarca de los últimos años del siglo vm 
{el asalto al monasterio inglés de Lindisfarne, el 
año 793, marca el inicio de las correrías) hasta 
ios primeros del siglo xi, si bien sus momentos 
estelares se sitúan en ios siglos ix y x. Por lo de¬ 
más, el Imperio Carolingio no fue la única vícti¬ 
ma del asalto, aunque sí la más importante. 
Otros territorios, como la Inglaterra anglosajona, 
los reinos cristianos de Hlspama o las islas del 
Mediterráneo occidental, sufrieron también, en 
mayor o menor medida, las consecuencias de 
la presencia de los invasores. 

En realidad estas invasiones no pueden des¬ 
ligarse de los grandes movimientos de pueblos 
que habían tenido lugar en Europa desde siglos 
atrás. Los normandos, literalmente hombres del 
norte, eran una rama de los germanos que ha¬ 
bían asaltado el Imperio Romano de Occidente. 
Más aún, las correrías de los piratas sajones en¬ 
tre los siglos ni y v pueden considerarse un pre¬ 
cedente de la actuación de ¡os normandos a 
partir de finales de la octava centuria. En efec¬ 
to, las expediciones de los normandos o vikin¬ 
gos (nombre derivado del término vik, bahía, 
que se utiliza habitualmente para designar ai 
conjunto de los escandinavos que asaltaron la 
Europa cristiana occidental) eran propias de 
marinos-bandoleros. Asimismo, la piratería 
sarracena era una manifestación tardía, y en 
cierta medida marginal, de la gran ofensiva de¬ 
sarrollada en el sur de la cuenca del Mediterrá¬ 
neo por árabes y bereberes, detenida el año 746 
por Carlos Martel en Poitiers. Por lo que se re¬ 
fiere a las correrías de los magyares, su más cla¬ 
ro antecedente podemos verlo en Atila y sus 
guerreros hunos. 

En un principio tanto vikingos como sarrace¬ 
nos o magyares únicamente pretendían el logro 
de botín, aunque a la larga también efectuaran 
tareas colonizadoras y constructivas. Las fuen¬ 
tes que hemos conservado de estos aconteci¬ 
mientos, procedentes exclusivamente de sus 
víctimas hasta muy avanzado el siglo x, nos han 
transmitido una imagen terrorífica de los invaso¬ 


res, sóio preocupados por robar y destruir. 
Cada uno de estos pueblos actuaba por su 
cuenta, sin que hubiera nunca conjunción entre 
ellos. No obstante, podía ocurrir que varios de 
ellos convergieran casi al mismo tiempo en un 
determinado territorio, lo que contribuía a acen¬ 
tuar la impresión de que el fin del mundo esta¬ 
ba próximo. Así, por ejemplo, entre el 870 y el 
900 las tierras francas fueron atacadas, simul-. 
táneamente, por vikingos, húngaros y sarra¬ 
cenos. 

En cualquier caso, mientras el Imperio Bizan¬ 
tino, sometido también en esa época a las pre¬ 
siones de pueblos que le amenazaban desde el 
exterior, pudo resistir, el Imperio Carolingio no 
aguantó los embates. El edificio erigido por Car- 
lomagno estaba preparado para la expansión, 
pero no para la defensa, particularmente ante 
acciones desarrolladas de forma imprevista, 
como aconteció con las segundas invasiones. 

Los escandinavos 


De los diversos pueblos que participaron en 
el segundo asalto contra la Europa cristiana los 
escandinavos fueron, sin duda, los que dejaron 
una huella más duradera, llegando en parte a in¬ 
tegrarse en las estructuras de ese mundo al que 
atacaban. Pero también fueron los escandina¬ 
vos los que incidieron de una manera más d¡ 7 
recta sobre !a suerte futura del Imperio Ca¬ 
rolingio. 

Vikingos, normandos o escandinavos, nom¬ 
bres diversos con que se les conoce (se reser¬ 
va el término de varegos para referirse a las gen¬ 
tes del norte que se dirigieron hacia el espacio 
ruso), tenían parentesco con los germanos de 
las tierras escandinavas, aislados y en calma, 
en el transcurso de los siglos vi al vm. Aunque 
se conocen mal sus formas de vida, transmiti¬ 
das de modo poético por las sagas, parece que 
constituían sociedades aristocráticas, con una 
realeza al frente un tanto difuminada. Se dedi¬ 
caban preferentemente a la agricultura, aunque 
también eran hábiles artesanos y practicaban el 
comercio, generalmente en forma de trueque. 
Antes de que iniciaran sus expediciones sobre 
la Cristiandad europea, experimentaron impor¬ 
tantes avances en las técnicas navales, como la 
navegación a vela. 

A partir del siglo vm se observa en el mundo 
escandinavo un indudable dinamismo, cuya 
consecuencia fue la realización de las grandes 
correrías por el occidente de Europa. Ahora 
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bien, ¿por qué se pusieron en movimiento estos 
pueblos?, ¿qué causas motivaron esa gran mu¬ 
tación, que hizo do los escandinavos, hasta en¬ 
tonces pacíficos habitantes de un rincón del nor¬ 
te de Europa, grandes aventureros? Las res¬ 
puestas que se han dado no satisfacen plena¬ 
mente: ¿fueron cambios climáticos los que los 
empujaron a ponerse en movimiento?; ¿fue la 
superpoblación la causa de las migraciones?; 
¿cabe hablar de simples empresas aventureras 
dirigidas por los aristócratas, deseosos de ad¬ 
quirir prestigio militar?; ¿fue simplemente el de¬ 
seo de enriquecimiento?; ¿o acaso fue una res¬ 
puesta a los avances de Carlomagno al este del 
Elba? Sólo podemos afirmar que el avance de 
los pueblos del norte hacia el sur de Europa pre¬ 
senta un carácter multiforme, aglutinando moti¬ 
vaciones de variada índole, tanto militares como 
políticas y económicas. 

Tres pueblos escandinavos, punto de partida 
cada uno de ellos de una futura nación, partici¬ 
paron en las invasiones: noruegos, daneses y 
suecos. Estos últimos, conocidos habitualmen¬ 
te como varegos, tuvieron como campo de ac¬ 
tuación el Báltico oriental, desde donde se pro¬ 
yectaron hacia tierras rusas, por lo cual no va¬ 
mos a referirnos a ellos. Nuestro interés se cen¬ 
tra en las expediciones protagonizadas por los 
noruegos y, en particular, por los daneses, sin 
duda los mejor organizados de todos los pue¬ 
blos del norte. 


Los noruegos 


Los noruegos orientaron su actividad princi¬ 
palmente hacia el Atlántico norte. Después de 
llegar a las islas Shetland se dividieron en dos 
ramas, una secundaria que se dedicó a recorrer 
la costa oriental de Escocia e Inglaterra y otra 
principa] que pasó por las islas Oreadas y Hé¬ 
bridas antes de llegar a las tierras irlandesas. 
Desde Irlanda los noruegos emprendieron, a 
mediados del siglo ix, audaces navegaciones, 
llegando a tierras hispanas. El año 844, según 
se lee en la Crónica de Alfonso III, los norman¬ 
dos, paganos y extremadamente crueles, ataca¬ 
ron con sus naves diversos lugares de la costa 
del reino astur. Apenas unos meses después se 
produjo el primer ataque normando a las costas 
del Al-Andalus. En el verano del 844 aparecie¬ 
ron por Lisboa y en octubre del año siguiente se 
presentaron en Sevilla. Los normandos, que no 
daban cuartel a nadie, ni aun a las bestias, pe¬ 
netraron en la capital de Sevilla y después de 
permanecer en ella un día y una noche volvie¬ 
ron a sus barcos, nos dice un cronista islámico. 
Unos años más tarde, entre el 859 y el 862, los 
noruegos efectuaron una correría aún más intré¬ 
pida que las anteriores, cruzando el estrecho de 
Gibraltar y recorriendo la costa marroquí, la de¬ 
sembocadura del Ródano y diversas ciudades 
marítimas italianas. No obstante, todas estas ac¬ 


ciones no pasaron de ser raids pasajeros, de los 
que no quedó más huella que una Imagen de pe¬ 
sadillas en los habitantes de las tierras ataca¬ 
das por los noruegos. 

Mayor importancia tuvo la expansión de los no¬ 
ruegos hacia el noroeste. Desde las Shetland se 
dirigieron hacia las islas Faer-0er, y desde éstas 
hacia Islandia. Continuando por ei Atlántico norte 
los noruegos llegaron, en el siglo x, a Groenlan¬ 
dia y las tierras americanas. 

Los daneses 


Los daneses actuaron con mucha mayor cohe¬ 
sión que los otros pueblos nórdicos, pero los ob¬ 
jetivos que buscaban con sus incursiones eran, 
al menos en principio, similares. Sus correrías se 
desarrollaron básicamente en dos ámbitos terri¬ 
toriales, Inglaterra y Francia, La presencia dane¬ 
sa en Inglaterra comenzó en los primeros años 
del siglo ix, pasando poco tiempo después a ac¬ 
tuar en la costa atlántica de Francia. Durante algo 
más de un siglo los ataques se sucedieron. A este 
período que comprende desde los inicios del si¬ 
glo ix hasta el año 930, aproximadamente, en que 
se observa un debilitamiento de los pueblos del 
norte, se le ha denominado la primera edad 
vikinga. 

En el transcurso del mismo se produjo, no obs¬ 
tante, un cambio sustancial en la actuación de los 
daneses. Si en un principio sólo se interesaban 
por el pillaje, en una segunda fase aprovecharon 
su fuerza militar para conseguir de los pueblos 
atacados la compra de la paz (nos referimos a 
los famosos danegelds). Antes de que concluye¬ 
ra la primera edad vikinga los daneses se habían 
convertido en organizadores de nuevos estados, 
constituyendo el ejemplo más sobresaliente la 
creación del ducado de Normandía. 

Inglaterra fue muy vulnerable a las expedicio¬ 
nes de los daneses, que se sucedieron, sin ape¬ 
nas pausas, a lo largo del siglo ix. Sólo Alfredo el 
Grande, rey de Wessex, fue capaz de hacerles 
trente, después de muchos años de espectacu 
lares desastres de los anglosajones. Alfredo pudo 
conservar su reino, en el suroeste de la isla, a 
cambio de reconocer el dominio del danés Gu- 
trum en la mitad noroeste de Inglaterra, el territo¬ 
rio denominado Danelaw, con capital en York 
(878). Este país danés de Inglaterra fue, no obs¬ 
tante, muy inestable, siendo poco a poco absor¬ 
bido por los sucesores de Alfredo el Grande, has¬ 
ta el punto de que a mediados del siglo x prácti¬ 
camente había desaparecido. 

Las antiguas Galias, corazón indiscutible del 
Imperio Caroíingio, fueron víctimas, en eí trans¬ 
curso del siglo ix, de innumerables ataques de los 
daneses, cuya relación detallada resultaría tedio¬ 
sa, por to que sólo mencionaremos algunos de 
ellos. La forma de actuación se repetía de un 
asalto a otro: los daneses remontaban con sus 
barcos el curso de los ríos, saqueaban los terri- 
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torios inmediatos y aterrorizaban a su población. 
La violencia y el pillaje alcanzaban grados inau¬ 
ditos en los establecimientos eclesiásticos, parti¬ 
cularmente en los monasterios. Esto se deduce 
ai menos de la lectura de las fuentes de la época 
que, no lo olvidemos, eran en su mayor parte de 
origen clerical. 

Si famoso fue el ataque lanzado por los dane¬ 
ses contra París el año 845 no lo fueron menos 
las correrías realizadas en la cuenca del Sena en¬ 
tre los años 856 y 362. Así se expresaba un texto 
medieval, al relatar la huida de los monjes de 
Noirmoutiers ante la amenaza de los normandos: 
La guardia de ¡as costas del Océano $e ha aban¬ 
donado; las guerras cesan en el extenor, pero au¬ 
mentan en el interior; el número de ios navios au¬ 
menta, ¡a multitud innumerable de los normandos 
no deja de crecer; por todas partes hay asesina¬ 
tos de cristianos, pillajes, devastaciones, incen¬ 
dios... Ocupan todas fas ciudades por las que pa¬ 
san sin que nadie íes ofrezca resistencia. Mu¬ 
chas cenizas de santos han sido robadas; asi 
casi se cumple la amenaza que profirió el Señor 
por boca de su profeta: Una plaga venida del nor¬ 
te se extenderá sobre todos los habitantes de la 
tierra. Ante eso huimos a una iocaíidad (¡amada 
Cunauit... 

Simultáneamente otras bandas de normandos 
actuaban en ei Bhin, el Loira, el Garona y el Ró¬ 
dano. Por si fuera poco, entre los años 878 y 892 
se registra una nueva oleada de ataque daneses, 
que afectó prácticamente a todo el norte de Fran¬ 
cia. Los testimonios siguen siendo catastróficos: 
Incendiaron la iglesia y el monasterio de San 
Quintín y la iglesia de Santa María de Arras ... En 
ía primavera llegaron a las regiones del litoral, ex¬ 
pulsaron a los flamencos de sus tierras y devas¬ 
taron todo por el hierro y por el fuego. En octubre 
remontaron el Somme, obligando a huir ai rey y 
a su ejército. .. No obstante, el ataque lanzado por 
los normandos contra París el año 886 fracasó, 
según relata en un poema el monje Abbon. 

Un nuevo paso, ciertamente decisivo, se dio el 
año 911. En esta fecha el dirigente de los nor¬ 
mandos que merodeaban por la zona del Sena, 
Rollon, recibió del rey franco el ducado de Nor¬ 
man día, a cambio de su conversión al cristianis¬ 
mo y del reconocimiento de su condición de va¬ 
sallo del monarca carolingio Carlos el Simple De 
enemigos irreconciliables, los normandos habían 
pasado a ser fieles vasallos. Pero esto revela que, 
en definitiva, nadie había sido capaz en el Impe¬ 
rio Carolingio de contener a los escandinavos. Ni 
Carlomagno, con su proyecto de organizar una 
flota costera, ni más tarde Carlos el Calvo, quien 
recibió la idea de construir puentes fortificados a 
la entrada de los ríos, había podido frenar los 
asaltos vikingos Por lo demás, con el acto pro¬ 
tagonizado por Rollon los normandos demostra¬ 
ban su capacidad de integración en las estructu¬ 
ras de la Cristiandad europeo-occidental 

Los asaltos de los escandinavos cesaron antes 
de mediados del siglo x, pero se reanudaron en 
las últimas décadas de la centuria. Fruto de esa 
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nueva ofensiva, que partió de las tierras septen¬ 
trionales de Europa (hábitat tradicional de los 
pueblos del norte), fue la conquista de Inglaterra 
por los daneses, el año 1013. Las coronas de Di¬ 
namarca e Inglaterra estuvieron unidas unas dos 
décadas, hasta la muerte del rey Knut el Grande. 
Fuera de ese ámbito territorial merecen ser recor¬ 
dadas las correrías de los daneses por los puer¬ 
tos de Frisia y del Rhin inferior, desarrolladas en¬ 
tre finales del siglo x y comienzos del xi. Pese a 
todo esta segunda oleada de la ofensiva vikinga 
fue de mucho menor entidad que la primera, y de 
escasa duración cronológica. 

Los sarracenos 


El Mediterráneo occidental fue escenario, du¬ 
rante el siglo ix y parte del x, de la acción de la 
piratería sarracena. Es preciso señalar, de entra¬ 
da, que aunque los protagonistas de estas em¬ 
presas fueran gentes de religión musulmana y las 
bases de donde partían se hallaran en tierras is¬ 
lámicas, no había en las mismas ningún propósi¬ 
to de proselitismo espiritual. Las correrías de es¬ 
tos marinos-corsarios, organizados en pequeñas 
bandas y prácticamente independientes de los 
poderes establecidos (algunos autores han cali¬ 
ficado de auténticas repúblicas a las asociacio¬ 
nes de los piratas sarracenos), no buscaban en 
modo alguno la propagación de la fe islámica, 
sino única y exclusivamente la obtención de bo¬ 
tín y esclavos. 

Sus puntos de partida se encontraban en el 
norte de Africa, pero pronto se Incorporó, adqui¬ 
riendo un indiscutible protagonismo, la costa me¬ 
diterránea de Al-Andalus (el puerto de Pechina, 
en las proximidades de Almería, y el de Denia). 
Por lo que se refiere a la cronología de la actua¬ 
ción de los sarracenos, los primeros ataques tu¬ 
vieron lugar el año 806, continuando con gran in¬ 
tensidad en el transcurso del siglo ix. En la si¬ 
guiente centuria ía ofensiva sarracena declinó, 
aunque se registraron coletazos hasta finales de 
la misma. 

La acción de los piratas sarracenos experimen¬ 
tó un salto cualitativo a partir del año 827. No sólo 
conquistaron las Islas de Sicilia y Creta, sino que 
progresaron en el sur de Italia, ocupando, entre 
los años 840 y 841, las ciudades de Tarento y 
Barí. El 846 se presentaron a las puertas de 
Roma, saqueando diversos arrabales de la anti¬ 
gua capital imperial. Paralelamente efectuaron di¬ 
versas Incursiones por tierras provenzales, ata¬ 
cando, entre otras plazas, Marsella y Arles. Espe¬ 
cialistas en el saqueo de las costas, los sarrace¬ 
nos demostraron también sus excepcionales con¬ 
diciones bélicas en tierras interiores, e incluso en 
las regiones montañosas en que actuaron (Alpes 
y Apeninos). 

El único valladar que se Interpuso a su expan¬ 
sión fue el Imperio Bizantino, deseoso de preser¬ 
var el sur de Italia libre de la dominación islámi¬ 
ca. El 871 los griegos recuperaron Bari y el 880 


Tarento. En cambio, más al oeste los sarracenos 
camparon a sus anchas durante mucho tiempo. 
A finales del siglo ix establecieron en tierras del 
condado de Frejus la base de Fraxinetum, desde 
la cual amenazaban una y otra vez a las ciuda¬ 
des de la costa de Provenza. Fraxinetum perma¬ 
neció en poder musulmán hasta el año 1972. Por 
otra parte, la piratería sarracena obtuvo importan¬ 
tes ventajas del aislamiento en que se encontra¬ 
ban las islas del mediterráneo occidental, como 
las Baleares, ocupadas por ellos a principios del 
siglo x. 

Los magyares ___ 


Los magyares o húngaros fueron los últimos in¬ 
vasores que Irrumpieron en la escena europeo- 
occidental. Se trataba de un pueblo nómada, in¬ 
tegrado al parecer por un grupo étnico inicial (de 
tipo ugro-finés), al que posteriormente se super¬ 
pusieron diversos estratos (sobre todo de tribus 
turcas), En el siglo vm estaban establecidos en las 
llanuras de Ucrania Oriental, dedicándose bási¬ 
camente a la cría caballar. Pero a raíz del empu¬ 
je que sufrieron de un pueblo originario de Asia, 
¡os petchenegos, se fraccionaron. El grupo prin¬ 
cipal de los húngaros, dirigido por el rey Arpad, 
cruzó los Cárpatos el año 985, dirigiéndose hacia 
Bremen (915), Orleans (937) u Otranto (947). 

Desde finales del siglo ix hasta mediados del x 
los magyares efectuaron numerosas incursiones 
sobre el Occidente de Europa, incidiendo parti¬ 
cularmente sobre tierras alemanas, italianas y 
francas. Los húngaros partían siempre de sus ba¬ 
ses de Panonla, aprovechándose de la debilidad 
de sus vecinos, de ahí la frecuencia de sus ex¬ 
pediciones. Entre los años 899 y 955 se registran 
nada menos que 33 incursiones sobre occiden¬ 
te, alcanzando en ellas puntos tan extremos como 
Bremen (915), Orleáns (937) u Otranto (947). 
Hubo, no obstante, regiones excepcionales cas¬ 
tigadas, como Baviera y Lombardía. Las fuentes 
insisten en los desastrosos efectos causados por 
las incursiones de los magyares en los monaste¬ 
rios. Sus objetivos, con todo, no diferían de los 
que hemos asignado a otros pueblos invasores: 
botín y esclavos. De todos modos en Occidente 
se creó una imagen terrorífica de estas correrías, 
a las que se presentaba con tintes apocalípticos. 

Los desastres provocados por las invasio¬ 
nes húngaras fueron, sin embargo, pasajeros. 
Por otra parte, la derrota que sufrieron en Lech- 
feld el año 955 ante el emperador germánico 
Otón I, puso fin a sus incursiones. En adelante 
los húngaros fueron poco a poco occiden- 
talizándose. 

No resulta fácil establecer un balance global 
de las consecuencias que tuvieron las segun¬ 
das invasiones. SI nos fijamos en el testimonio 
transmitido por las fuentes de la época, llega¬ 
remos a la conclusión de que todo fue negati¬ 
vo. El paso de los normandos, los sarracenos 
o los húngaros significaba muerte, saqueo y 
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destrucción. Este aspecto, ciertamente, no 
puede desdeñarse. Basta con que nos fijemos 
en lo sucedido en el Mediterráneo occidental 
en ios siglos ix y X. Los raids de los corsarios 
musulmanes causaron la despoblación de mu¬ 
chas zonas costeras de Italia y Francia (las 
gentes huían para no ser convertidas en escla¬ 
vos), se interrumpió la sucesión espiscopal en 
diversas diócesis de Provenza y, en general, 
el centro y sur de Italia entraron en un declive 
pronunciado. 

Consecuencias de las segundas invasiones 


Hubo, no obstante, en sentido inverso, apor¬ 
taciones indiscutibles de los invasores, parti¬ 
cularmente de los escandinavos. Allí donde los 
normandos se asentaron, terminaron por fusio¬ 
narse con las poblaciones autóctonas. Impor¬ 
tantes fueron, por otra parte, los préstamos lin¬ 
güísticos de los escandinavos, sobre todo en 
Inglaterra y en Normandía. Tampoco pueden 
olvidarse las aportaciones jurídicas de los nor¬ 
mandos y, en menor medida, las de carácter 
religioso, 

Pero el aspecto que más nos interesa anali¬ 
zar es el relativo al impacto causado por las se¬ 
gundas invasiones sobre el Imperio Carolingio. 
A veces se ha dicho que las incursiones de nor¬ 
mandos, sarracenos y magyares fueron la cau¬ 
sa de la ruina del Imperio que creara Carlo¬ 


magno. Pues bien, esa opinión es inadmisible. 
El Imperio Carolingio se ha repetido hasta la 
saciedad, era un gigante con pies de barro. De 
ahí que cualquier presión que se ejerciera so¬ 
bre él , particularmente si tenía los caracteres 
propios de estas invasiones (ataque por sor¬ 
presa, efectuados con gran rapidez), podía 
causarle daños irreparables. El Imperio Caro- 
linglo, por otra parte, tuvo que actuar por sí 
solo en la pugna que mantuvo con los diversos 
pueblos invasores. SI los contactos con los an¬ 
glosajones eran mínimos, la ayuda prestada 
por los cristianos de la Península Ibérica fue re- 
Jucísima. Sóloel Imperio Bizantino podía apor¬ 
rar una ayuda efectiva, pero obstáculos de di¬ 
versa naturaleza, cuando no simples prejui¬ 
cios, lo dificultaron. Bizancio, antes lo vimos, 
sólo actuó allí donde consideró en peligro sus 
intereses vitales, como sucedía en el sur de 
Italia. 

Las segundas invasiones, sin duda, contri¬ 
buyeron a debilitar el denominado renacimien¬ 
to carolingio. El pillaje de tantos monasterios, 
en una época en que escaseaban los bienes 
materiales, provocó pérdidas irrecuperables. 
Finalmente las segundas invasiones, particu¬ 
larmente al acentuar la necesidad de defen¬ 
derse a escala local, potenciaron el desarrollo 
de las relaciones personales, en detrimento ló¬ 
gicamente de los lazos de naturaleza pública. 
Las segundas invasiones, por tanto, favorecie¬ 
ron la eclosión de la sociedad feudal. 
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La labranza séjjtín m códice del s iglaxt 
(Biblioteca Medicea íaurentiam, Florencia). Los 
hechos sociales de mayoF imponencia son, sin 
duda, la liquidación del esclavismo, la 
implantación de un campesinado Jurídicamente 
libre, propieiario de sus tierras y organizado en 
comunidades de aldea y. finalmente, el 
paulatino sometimiento de este campesinado el 
creciente poderío de una aristocracia 
de nuevo cuño, 



E L período carolingio, que se extiende desde 
principios del siglo VIII hasta finales del si¬ 
glo K es sin duda un período de singular Impor¬ 
tancia en la historia del Occidente europeo Tal 
importancia ha sido tradicionalmente resaltada 
debido a la originalidad y trascendencia de las 
estructuras políticas que en él se consolidan. Sin 
negar este hecho, la historiografía deí presente si¬ 
glo, sobre todo a partir de la década de los cua¬ 
renta, ha comenzado a poner de relieve el espe¬ 
sor de las transformaciones económicas y socia¬ 
les que se aceleran en esta época y con las que 
debe relacionarse fa original estructura políti¬ 
co-institucional. 

Los hechos sociales de mayor importancia son, 
sin duda Ja liquidación del esciavlsmo, la implan¬ 
tación de un campesinado jurídicamente libre, 
propietario de sus tierras y organizado en comu¬ 
nidades de aldea y, finalmente, el paulatino so¬ 
metimiento de este campesinado al creciente po¬ 
derío de una aristocracia de nuevo cuño. 

El esquematismo de estos enunciados no debe 
ocultar, sin embargo, la complejidad de unos he¬ 
chos que deben ser contemplados desde la pers¬ 
pectiva de una constante transformación que 
comporta desfases cronológicos y soluciones di¬ 
versas y originales en cada una de las áreas de 
la Europa occidental, 


La liquidación del esclavísimo debe entender¬ 
se como la consumación de un proceso de de¬ 
sarticulación del sistema; lo que no implica la to¬ 
tal desaparición de los esclavos. Estos siguen 
siendo numerosos, particularmente en las áreas 
mediterráneas y en el ámbito de los trabajos do¬ 
mésticos. Pero el papel de éstos como 
fuerza productiva básica vinculada al la¬ 
tifundio se ha desvirtuado por completo. 

Este sistema, sobre el que se había 
sustentado la fuerza expansiva y or¬ 
ganizativa del Imperio Romano, ya 
había manifestado los primeros sín¬ 
tomas de debilitamiento desde el si¬ 
glo m de nuestra era La relativa dul¬ 
cificación de la condición de los es¬ 
clavos, la difusión de las depen¬ 
dencias campesinas a través de 
las instituciones del colonato y del 
patronato, así como la aparición de 
fuertes solidaridades entre escla¬ 
vos y sectores importantes de 
nuevos marginados proceden¬ 
tes de la población libre, par¬ 
ticularmente visibles en 
los movimientos bagau- 
das, son claros sínto¬ 
mas del desman- 


telanniento del sistema socio-económico que 
arrastraba y, a su vez, se aceleraba con el des¬ 
moronamiento de ía estructura política del domi¬ 
naos bajoimperial. 

La significación de estas tendencias, incluso su 
continuidad, se ve profundamente modificada por 
la aparición de nuevos contingentes poblaciona- 
ies como consecuencia del avance y asentamien¬ 
to de pueblos con estructuras económicas y so¬ 
ciales distintas de las vigentes en los territorios 
sobre los que se realiza la ocupación. 

Estos pueblos se hallan a su vez inmersos en 
un proceso de transformación acelerada y que 
es perceptible en una serie de manifestaciones 
íntimamente relacionadas entre sí. La estructu¬ 
ra básica tribal fundamen¬ 
tada en el parentesco está 
en proceso de desarticu¬ 
lación; y la familia extensa 
va cediendo terreno ante 
un tipo de organización fa¬ 
miliar más restringido y 
más próximo a la familia 

nuclear. 

Correspondiendo a este avance de la familia 
nuclear, la propiedad privada de las tierras de 
cultivo va sustituyendo paulatinamente a la pro¬ 
piedad colectiva, propiciándose, de esta mane- 
raja profundizad i ón de graves diferenciaciones 
económicas en el seno de la comunidad que con¬ 
dicionarán una fuerte jerarquizacíón social. Tales 
procesos no son ajenos, de ninguna manera, a la 


creciente sedentarización de pueblos anterior¬ 
mente nómadas o sem i nómadas y a la consi¬ 
guiente intensificación de la produc¬ 
ción agrícola de detrimento relativo 
de la producción ganadera que 
constituía la base prioritaria de la 
producción social en las so¬ 
ciedades tribales. 

Aldeas 

El marco económico y so¬ 
cial en que estas transfor¬ 
maciones se operan es el de 
las comunidades de aldea, 
constituidas básicamente 
por campesinos jurídica¬ 
mente libres, incluso con 
una libertad ampliada a me¬ 
dida que van desapare¬ 
ciendo las trabas que la 
tribu o la familia extensa 
imponían al individuo. 

Asimismo, el acceso a 
la propiedad indivi¬ 
dual de las tierras de 
cultivo a medida 
que avanza el pro¬ 
ceso de coloniza¬ 
ción, convierte a 
estos campesi- 





nos en propietarios individuales de sus 
tierras —alodios—, con una libertad 
cada vez más plena de disposición so¬ 
bre las mismas: libertad para vender, 
para donar, para cualquier tipo de ena¬ 
jenación. 

La solidaridad basada en los vínculos 
de parentesco, propia de las socieda¬ 
des tribales, comienza a ser sustituida 
por fuertes solidaridades basadas en 
vínculos de vecindad que se anudan en 
relación con el aprovechamiento do los 
espacios baldíos de disfrute colectivo, 
con la organización de las roturaciones 
y del cultivo en los espacios roturados. 

La tendencia a la consolidación de la propie¬ 
dad privada en el seno de las sociedades ger¬ 
mánicas tiene otra vertiente: la de los jefes triba¬ 
les y de sus séquitos militares que han ¡do cons¬ 
tituyéndose en la etapa de expansión y asenta¬ 
miento. Debido a la preeminencia que estos per¬ 
sonajes ostentan desde antiguo en el seno de la 
sociedad, debido también a su creciente espe- 
ciaílzación militar en momentos en que se agudi¬ 
za la lucha generada por la propia expansión y 
por la pugna entre facciones o reinos enfrenta¬ 
dos, debido a la creciente necesidad que los je¬ 
fes de estas facciones o reinos tienen de sus ser¬ 
vicios armados, debido finalmente a la Imposibi¬ 
lidad de remunerar tales servicios en numerario 
por el enrarecimiento de la moneda y la desarti¬ 
culación de los mecanismos monetarios, estos 
séquitos inician un proceso de acumulación de 
tierras que convierte a sus componentes en 
miembros cada vez más destacados del conjun¬ 
to social por su poder económico, militar e inclu¬ 
so político, Es el embrión de una nueva aristocra¬ 
cia claramente diferenciada de la vieja aristocra¬ 
cia senatorial romana. 

Se configuran así dos polos de tensión social; 
por una parte, la aristocracia, dotada de una di¬ 
námica expansiva cada vez más vigorosa; por 
otra, el campesinado, cuya resistencia a la ex¬ 
pansión aristocrática depende tanto de la inten¬ 
sidad de la presión ejercida por aquélla, como 
del vigor de las solidaridades internas de la co¬ 
munidad campesina. 

La permeabilidad de estas comunidades a la 
ofensiva de los poderosos depende también, 
aunque en grado menor, de circunstancias exter¬ 
nas a la propia sociedad; de particular importan¬ 
cia en este sentido son las ofensivas que sufre la 
sociedad occidental de agentes provenientes del 
exterior: normandos, magiares y musulmanes. 

Dentro de este panorama social, los descen¬ 
dientes de los colonos, de los encomendados y 
de los esclavos del Bajo Imperio van Integrándo¬ 
se en esta estructura original o quedando relega¬ 
dos a meros vestigios residuales de un sistema 
en vías de superación. También la aristocracia 
senatorial romana irá asimilándose a los nuevos 
grupo germánicos de poder. Y la línea de conti¬ 
nuidad entre la vieja estructura esclavista y las 
nuevas formas de organización sufre una profun¬ 


da ruptura que trunca la potencial rela¬ 
ción de filiación entre el esclavísimo an¬ 
tiguo y el feudalismo que se generará a 
partir de las nuevas condiciones so¬ 
ciales. 

Esquema interpretativo de gran clari¬ 
dad, pero sobre el cual las peculiarida¬ 
des de cada región, tanto en cuanto a 
la cronología como en cuanto a las for¬ 
mas más concretas y específicas que 
adopta el proceso de ruptura en cada 
una de ellas, van introduciendo varian¬ 
tes importantes. 

La historiografía francófona y una par¬ 
te importante de los historiadores de otros países 
han contribuido a imponer como forma paradig¬ 
mática de transición hacia el feudalismo la vía es¬ 
pecífica que el proceso ha adoptado en la región 
entre Loira y Rin. El estudio de las áreas restan¬ 
tes se ha efectuado frecuentemente mediante el 
recurso a un análisis comparativo que entraña ca¬ 
tegorías tales como centro —territorios entre Loi¬ 
ra y Rin— y áreas marginales, o valoraciones ta¬ 
les como mayor o menor perfección en la implan¬ 
tación de las nuevas estructuras. 


Feudalismo 


Ni que decir tiene que tales planteamientos no 
son metodológicamente admisibles por cuanto 
conllevan el desconocimiento de la profunda ori¬ 
ginalidad y de las especificidades de cada una 
de las formaciones sociales supuestamente mar¬ 
ginales. En realidad, éstas nacen no por influen¬ 
cia o como imitaciones más o menos Imperfectas 
de un supuesto modelo paradigmático, sino por 
condicionamientos específicos de orden socio¬ 
económico, político, cultural e ideológico a los 
que corresponden soluciones originales, Inde¬ 
pendientes y autóctonas. 

Tal es el caso, por ejemplo, de la Germania ca- 
rolingia. Aun reconociendo las diversidades que 
pueden observarse entre zonas como Sajonia y 
Bavlera, podría hablarse, para el conjunto de los 
territorios orientales del Imperio Carolingio, me¬ 
nos influidos por la civilización romana, de un 
mantenimiento más vigoroso de las estructuras 
tribales. A finales del siglo vm y principios del si¬ 
glo ix, cuando se produce la Integración formal 
de Sajonia en el Imperio Carolingio, tanto en esta 
región como en las otras grandes regiones ale¬ 
manas —Baviera, Suabia, Franconia, Turlngia— 
se mantiene un campesinado alodial dotado de 
plena libertad y organizado en comunidades fuer¬ 
temente cohesionadas por lazos de parentesco. 

La aristocracia autóctona, constituida por los 
jefes de clanes federados, no aparece como an¬ 
tagónica del campesinado, ya que la jerarqulza- 
ción derivada de la riqueza y de la jefatura tribal 
o familiar apenas tiene sanción formal. La orga¬ 
nización administrativa carolingia, superpuesta a 
esta estructura, no conlleva la integración; y los 
condes impuestos por Carlomagno no ostentan 
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más que un vago e indefinido poder, a! margen 
en muchos casos del poder efectivo social y ju¬ 
dicial de los jefes tribales sobre la sociedad. En 
estas circunstancias, ya sea por la fuerte cohe¬ 
sión de las comunidades campesinas, ya sea por 
ia escasa agresividad de la aristocracia tribal, o 
por ambos factores, las comunidades libres de al¬ 
dea van a mantener una supervivencia mucho 
más prolongada que en otras zonas europeas. 

En Italia, la vía hacia la estructuración feudal 
presenta diferencias que podríamos denominar 
sustanciales respecto a la zona entre Loira y Rin 
y respecto a la Germania carolingia. En la base 
de estas diferencias está la omnipresente influen¬ 
cia del sistema esclavista reforzada por la domi¬ 
nación bizantina que se implanta tras una larga y 
sangrienta guerra con los ostrogodos y en lucha 
contra los lombardos. 

Es cierto que aquí la invasión lombarda revistió 
formas mucho más drásticas que las que había 
revestido el avance franco un siglo antes en la 
Galia: confiscaciones masivas de latifundios; hui¬ 
da de los latifundistas y de las élites culturales y 
religiosas hacia territorios bajo dominación bizan¬ 
tina; reducción de muchos de sus elementos al 
estado de colonos, cuando no a la esclavitud; 
completa anarquía que propicia la atomización 
de los grupos lombardos y su expansión incon¬ 
trolada a lo largo de casi toda la península. 

Pero este azote devastador, que se prolonga a 
lo largo de las dos primeras décadas de la inva¬ 
sión, comienza a frenarse en la última década del 
siglo vi. El restablecimiento de la realeza el año 
584 debe relacionarse con una tendencia gene¬ 
ralizada, al menos en el norte de la península, a 
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un asentamiento más organizado. Los lombardos 
se encuadran en grupos compactos aglutinados 
en ducados de carácter eminentemente rural y 
militar, reflejo de la condición libre de sus com¬ 
ponentes. Muchos de los italorromanos exiliados 
en la primera etapa regresan a los territorios bajo 
dominio lombardo; las ciudades permanecen 
casi siempre bajo la dirección administrativa de 
los obispos y se mantienen como núcleos fieles 
a las tradiciones romano-bizantinas. 

En estas circunstancias, la resistencia de las 
comunidades lombardas a la pérdida de su liber¬ 
tad fortalecida por una estructura fuertemente mi¬ 
litarizada, el mantenimiento de una vida urbana y 
de las actividades mercantiles, la fidelidad a tra¬ 
diciones jurídicas legadas del Bajo Imperio, par¬ 
ticularmente a la concepción de la propiedad pri¬ 
vada y al documento escrito, son factores que im¬ 
primen un ritmo y una modalidad a la transición 
que la diferencian claramente de la vía franca o 
de la vía germánica. 


Península Ibérica 


En la península Ibérica, el Estado visigodo se 
había estructurado sobre la base del manteni¬ 
miento de la línea evolutiva planteada en el Bajo 
Imperio: pervivencia del latifundio romano, pero 
en fase avanzada de desarticulación que se ma¬ 
nifestaba en la rápida reducción del número de 
esclavos y en la difusión de los vínculos de en- 
comendación. La pervivencia de esta tendencia, 
que no logra ser atajada por la aparente brillan¬ 
tez inicial de la monarquía visigoda, explica la rá¬ 
pida crisis de! Estado materializada en lo que se 
ha denominado feudalismo visigodo y en el 






derrumbamiento fulgurante de su es¬ 
tructura política ante el asalto musul¬ 
mán. 

A partir de mediados del siglo vm se 
inicia un lento proceso de colonización 
en los territorios septentrionales de la 
península protagonizado por cántabros 
y vascones en la mitad occidental, y por 
pueblos procedentes de los altos valles 
pirenaicos así como por los hispani de 
la Septimania y del norte de Cataluña. 

Este proceso colonizador, realizado 
unas veces por iniciativa de los pode¬ 
res públicos, otras por miembros de la 
aristocracia laica y eclesiástica o por jefes de gru¬ 
po descendientes de antiguos jefes ciánicos, 
otras, finalmente, por grupos espontáneos de 
campesinos, va sembrando los territorios recién 
colonizados de pequeñas comunidades constitui¬ 
das por campesinos libres y donde la propiedad 
privada se va abriendo paso paulatinamente. 
También aquí, la acumulación de tierras en ma¬ 
nos de los jefes que organizan la colonización y 
que acceden al poder político en la incipiente or¬ 
ganización administrativa de los territorios propi¬ 
cia una fuerte jerarquización social y la constitu¬ 
ción de grupos aristocráticos con afanes expan¬ 
sivos en perjuicio de la pequeña y mediana pro¬ 
piedad de los habitantes de las comunidades de 
aldea y en detrimento de su propia libertad. Pro¬ 
cesos bastante semejantes a los que se produ¬ 
cen al norte de la Galia, aunque con un notable 
desfase cronológico. 

No cabe duda de que desde la segunda mitad 
del siglo ix y durante todo el siglo x se asiste en 
amplios espacios de la Europa occidental a un 
fuerte debilitamiento del poder de la monarquía. 
Tal es el caso de la monarquía carolingia y del 
regnum italicum, estrechamente vinculado a la di¬ 
nastía desde la segunda mitad del siglo vm. Aun¬ 
que menos llamativo, mucho menos trascenden¬ 
te a nivel del conjunto europeo y con un Impor¬ 
tante retraso —los primeros síntomas no se ob¬ 
servan hasta la década de los cincuenta del si¬ 
glo x—, el debilitamiento afecta también a la mo¬ 
narquía leonesa. 

Pero ello no es sinónimo de debilitamiento del 
poder público. Primero, porque en esta misma 
época se consolidan monarquías vigorosas, 
como la de los Otónidas en Alemania, la de los 
Jiménez en Navarra. Segundo, porque el poder 
público de las monarquías decadentes va a ser 
recogido por los jefes de los grandes principa 
dos que se configuran en esta misma época; los 
condes de Flandes, Borgoña, Tolosa o Barcelo¬ 
na serán depositarios durante todo el siglo x y 
hasta las primeras décadas del siglo xi de una 
potestas pública que ejercen a través de delega¬ 
dos, auténticos funcionarios, remunerados me¬ 
diante la concesión de tierras fiscales —el fevum 
catalán— adscritas no tanto a la persona cuanto 
a la función administrativa que desempeñan. 

Es cierto que el fortalecimiento del poder en 
manos de los príncipes territoriales conlleva el de¬ 


bilitamiento de la autoridad monárquica. 
Es cierto que este fortalecimiento pre¬ 
supone el afianzamiento de la heredita- 
riedad de los cargos públicos y la con¬ 
sumación de una política de anexiones, 
frecuentemente militares, realizada por 
determinados miembros de la aristocra¬ 
cia condal al margen de la monarquía. 
Pero ello sólo afecta a un ficticio centra¬ 
lismo intentado por la dinastía carolin¬ 
gia y no al carácter público de la potes- 
tas ejercida a partir de ahora por los po¬ 
derosos príncipes territoriales. En reali¬ 
dad, como se ha puesto recientemente 
de relieve, esta fragmentación del poder monár¬ 
quico no debe atribuirse a una deficiencia, sino 
al propio dinamismo del poder en el siglo x que 
se ajusta a las estructuras básicas de una socie¬ 
dad fragmentada con las que un poder centrali¬ 
zado resulta Incompatible, 

La contradicción que implica la estructura po¬ 
lítica centralizada y las estructuras económico-so¬ 
ciales y de poblamiento ya había comenzado a 
manifestarse durante el reinado del propio Carlo- 
magno a través de una inicial institucionalización 
de los vínculos feudovasalláticos. Con ellos el em¬ 
perador trató de reforzar las vinculaciones de ca¬ 
rácter público, que comenzaban a resentirse de 
¡noperancia, para mejor controlar un imperio ex¬ 
cesivamente dilatado y escasamente cohesiona¬ 
do territorialmente. 

Al establecer una relación dual —pública y per¬ 
sonal— entre el monarca y los condes —funcio¬ 
narios y vassi del emperador al mismo tiempc^, 
Carlomagno introduce un principio de coherencia 
político-social que, al desarrollarse mediante la 
extensión de las relaciones feudo-vasalláticas a 
todo el grupo aristocrático, tendrá un efecto de 
reajuste de la soberanía a los marcos naturales 
de cada uno de los territorios integrados en el Im¬ 
perio. El posterior desarrollo de los vínculos per¬ 
sonales, unido a una verdadera atomización de 
la soberanía, y el anquilosamiento de las vincula¬ 
ciones de carácter público muestran hasta qué 
punto era ficticia la unidad imperial y cómo la di¬ 
námica de la sociedad condiciona las soluciones 
políticas más coherentes. 

En la base de estos principados territoriales y 
de lo que en el siglo xi va a constituir el complejo 
mapa de castellanías y pequeños señoríos, se ha¬ 
lla un campesinado sujeto a transformaciones so¬ 
ciales que ya auguran la sistematización de las 
relaciones sociales de producción específica¬ 
mente feudales. 

La libertad originaria de los habitantes de las 
comunidades aldeanas constituidas en el primer 
asentamiento y colonización comienza a desdi¬ 
bujarse paulatinamente. La polarización inicial 
entre libres y no libres o esclavos comienza a di- 
fuminarse en un glacis amorfo en el que ambas 
situaciones se van identificando. El hecho más 
destacado es la difusión de las dependencias 
campesinas que inicialmente respetan la condi¬ 
ción jurídica de libertad del campesinado, pero 
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gia suelen tener lugar con ocasión de las concen¬ 
traciones del ejército en vísperas del inicio de las 
campañas militares de primavera. A ellas asisten 
únicamente los miembros de la aristocracia laica 
y eclesiástica, El resto del ejército, es decir, to¬ 
dos aquellos que no tienen medios económicos 
para acudir con el armamento pesado propio de 
la aristocracia militar y terrateniente, queda ex¬ 
cluido. 

Pero incluso el derecho a combatir se ve res¬ 
tringido. Una serie de Capitulares carolingias exi¬ 
men de las obligaciones militares directas a to¬ 
dos aquellos cuya propiedad no alcance los tres 
mansos. Semejantes disposiciones, al mismo 
tiempo que revelan la existencia de drásticas di¬ 
ferencias económicas en el seno de la sociedad 
y del propio campesinado libre, están ilustrando 
implícitamente un proceso de diferenciación jurí¬ 
dica que se manifiesta en la exclusión de una 
obligación, pero también de un derecho, inheren¬ 
te a la condición de plena libertad. 

En definitiva, se puede afirmar que en la 
época carolingia ya se insinúa una oleada de so¬ 
metimiento que, partiendo de los sectores más 
empobrecidos, va a ir inundando al mundo cam- 


que sitúan a éste en una rampa de degradación 
hacía la servidumbre feudal. 

Relegado el esclavo al grado de vestigio resi¬ 
dual en la organización productiva de la época, 
es posible, no obstante, distinguir aún al libre del 
semilibre. Y no por el grado de dependencia, 
puesto que los libres, sobre todo los libres más 
pobres, pueden verse sujetos a limitaciones tan 
severas como los semilibres; sino por su derecho 
y su obligación originaria de participar en las 
asambleas populares, tomando parte en las de¬ 
liberaciones, y por su derecho y obligación de 
acudir al servicio militar. Ambos derechos se ven 
fuertemente restringidos ya en la época de Car- 
lomagno; quizá antes. 

Las asambleas populares en la época carolin- 
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pesino hasta quebrar e! conjunto social 
en dos bloques claramente diferencia¬ 
dos: por una parte, una aristocracia que 
ha acumulado grandes extensiones de 
tierra, que puede costearse el arma¬ 
mento pesado y que, al especializarse 
en la guerra, se aleja paulatinamente de 
la producción directa; por otra, una 
masa de campesinos cuyas propieda¬ 
des han sido absorbidas por la aristo¬ 
cracia o se hallan en inminente peligro, 
que han ¡do perdiendo la libertad jurídi¬ 
ca, pero que siguen controlando la pro¬ 
ducción directa de bienes en las tierras 
de la aristocracia. 

No obstante el esquematismo con que se pre¬ 
senta el proceso, éste no debe encubrir la com¬ 
plejidad real del mismo, particularmente en un 
período de transición y de Inicial configuración de 
la sociedad feudal; complejidad que posibilita la 
existencia de una gama casi indefinida de situa¬ 
ciones que van de la plena libertad, de la que si¬ 
guen y seguirán disfrutando ciertos elementos 
campesinos, hasta la plena servidumbre en la 
que comienzan a caer importantes contingentes 
de los antiguos habitantes de las comunidades 
aldeanas. 


Organización productiva 

Paralelamente y en íntima interdependencia 
con las transformaciones sociales aquí apunta¬ 
das, asistimos a un proceso de reestructuración 
de la organización productiva. 

Esta nueva estructura puede resumirse en dos 
hechos que ilustran una ruptura respecto de la or¬ 
ganización productiva esclavista; ruptura econó¬ 
mica que, por sus características y dimensiones, 
hay que relacionar con la ruptura social a la que 


antes me he referido. En primer lugar, 
un poderoso fortalecimiento de la pe¬ 
queña propiedad campesina en las co¬ 
munidades aldeanas y que viene a que¬ 
brar el largo proceso de expropiación 
campesina que el latifundio romano ve¬ 
nía operando desde ia consolidación 
del esclavismo. En segundo lugar, la 
configuración de un nuevo tipo de gran 
propiedad que emerge a tenor de las lu¬ 
chas intestinas y de los procesos de co¬ 
lonización que se vienen realizando en 
este período. 

Lo más característico y lo que da ori¬ 
ginalidad a las grandes propiedades en vías de 
configuración es la desaparición, como sistema 
generalizado y básico, de la mano de obra escla¬ 
va y su sustitución por mano de obra de campe¬ 
sinos que, aunque no sean propietarios de la 
tierra, ejercen un control directo sobre la produc¬ 
ción y se benefician en mayor o menor grado de 
una parte de los excedentes obtenidos en las ex¬ 
plotaciones a ellos encomendadas por los gran¬ 
des propietarios. Ello supone el hundimiento total 
del latifundio esclavista como marco productivo 
básico y la aparición de grandes propiedades 
donde lentamente se va ampliando ei espacio 
cultivado a expensas de los baldíos y a base de 
fuerza de trabajo de campesinos dependientes. 

La producción en el ámbito de las comunida¬ 
des de aldea se realiza sobre tres tipos de pai¬ 
saje nítidamente diferenciados, donde los dere¬ 
chos de propiedad se ejercen con desigual inten¬ 
sidad. En primer lugar, los espacios cercados en 
las proximidades de la casa campesina, Consti¬ 
tuye el elemento más importante de radicación 
del campesino a !a aldea, ya que en él se prac¬ 
tican cultivos permanentes y los derechos de pro¬ 
piedad se ejercen de una manera absoluta. Sím¬ 
bolo de estos derechos es la propia cerca, alza- 











da no tanto como defensa de los cultivos frente 
al ganado cuanto como símbolo material de este 
derecho de apropiación exclusiva. 

Más alejados de la casa están los campos de 
cultivo, campos abiertos o con cercas estaciona¬ 
les, dedicados ai cultivo de los cereales, viñedo, 
lino, etcétera; campos de apropiación familiar, 
pero con un derecho limitado por cuanto, recogi¬ 
dos los primeros frutos, pasan a ser objeto de dis¬ 
frute comunitario, como es el caso de los rastro¬ 
jos cerealísticos, aprovechados por los rebaños 
de la comunidad hasta las primeras labores pre¬ 
paratorias de la sementera. En una aureola exte¬ 
rior, rodeando prácticamente los campos de cul¬ 
tivo y limitando los espacios de las distintas co¬ 
munidades aldeanas, se extienden los bosques y 
baldíos, sobre los que no existen derechos de 
apropiación individual, sino que quedan como zo¬ 
nas de disfrute comunitario. 

Intercalándose en estas estructuras, hacen 
sentir su peso económico y social las grandes 
propiedades aristocráticas, en proceso de orga¬ 
nización y de expansión a expensas, en muchas 
ocasiones, de las pequeñas parcelas campesi¬ 
nas. Dada fa diversidad que adopta su organiza¬ 
ción en las distintas áreas geográficas de la Eu¬ 
ropa occidental, es inútil pretender dar una visión 
de conjunto uniforme. No obstante, hay una serie 
de elementos que condicionan en todas 
partes una estructuración original en re¬ 
lación con el modelo esclavista. 

Ante todo, la necesidad de mano de 
obra para la puesta en cultivo de exten¬ 
sos territorios incultos; necesidad de 
mano de obra, agravada por la reduc¬ 
ción de los efectivos demográficos que 
ha venido produciéndose en el Occi¬ 
dente desde el siglo ni hasta los albores 
del período carolingio. A esta reducción 
hay que sumar los efectos derivados de 
la paulatina disminución del número de 
esclavos, base fundamental de la pro¬ 
ducción todavía en las grandes propie¬ 
dades de la época inmediatamente an¬ 
terior, y la dificultad que la aristocracia 
encontraba para reclutar fuerza de tra¬ 
bajo en las recién constituidas comuni¬ 
dades campesinas de hombres libres. 

Pero a largo plazo, periclitada la or¬ 
ganización esclavista, las exigencias 
productivas de la gran propiedad van a 
condicionar el destino de muchos de 
estos campesinos, que, aun sin perder 
su condición jurídica de libertad, serán 
absorbidos en las grandes propieda¬ 
des, quedando en situación de depen¬ 
dencia más o menos constrictiva. 

También en este aspecto, un modelo 
extraído del funcionamiento de algunos 
grandes dominios situados entre el Loi¬ 
ra y el Rln ha tratado de presentarse 
abusivamente como el paradigma orga¬ 
nizativo de las grandes propiedades del 
Occidente durante los siglos vm y ix. De 


esta forma las originalidades de cada una de las 
regiones restantes quedan enmascaradas como 
distorsiones, más o menos profundas, del pa¬ 
radigma. 

Este modelo vendría definido por la dicotomía 
en el seno de la gran propiedad entre la reserva, 
donde se encuentran los campos bajo control di¬ 
recto del gran propietario o de algún intendente 
suyo, y los mansos, pequeñas explotaciones don¬ 
de se asienta a una o varias familias campesinas. 
Dicotomía, pero también articulación orgánica, 


Escena de una rebelión campesina 
(miniatura del Evangelio de San 
Bernulfo, siglo xi izquierda). 
Carlomagno en su trono (miniatura 
de! siglo x t procedente de Saint 
Vincent de Metz r Biblioteca 
Nacional, París,, abajo) 








por cuanto los mansos sólo pueden existir en fun¬ 
ción de la reserva de la que han sido desmem¬ 
brados, y la reserva sólo puede existir como uni¬ 
dad productiva por la existencia de los mansos , 
que es de donde se extrae gran parte de la fuer¬ 
za de trabajo requerida para el cultivo de aqué¬ 
lla: para ello el gran propietario debe estar en 
condiciones de exigir a los campesinos de los 
mansos un número mayor o menor de servicios 
en trabajo 

La radicación de los campesinos en la gran 
propiedad mediante su asentamiento en los man¬ 
sos. en los que el campesino accede al control 
de la producción, es la solución original para su¬ 
plir la deficiencia de esclavos y para asegurarse 
la fuerza de trabajo permanente y estable reque¬ 
rida para mantener y ampliar la producción en el 
conjunto de la gran propiedad. 

Pero este modelo no es trasplantaba mecáni- 


El Manso 

La voz man sus comenzó a utilizarse hacia el si¬ 
glo va en las regiones de había latina para desig¬ 
nar unidades de explotación que comprendían ¡a 
vivienda de la familia campesina , las dependen¬ 
cias agrícolas, eí huerto, los campos de labor y 
a veces los prados. Desde sus orígenes la exten¬ 
sión del manso ha vanado según diversos facto¬ 
res: técnicos, jurídicos , etcétera. En sus comien¬ 
zos simplemente debía ser una unidad de explo¬ 
tación y de vida —la tierra de una familia o la par¬ 
cela que un arado podía labrar al año —, y como 
tal se ha adaptado a las distintas estructuras po¬ 
líticas y económicas que ha conocido eí continen¬ 
te europeo. El Estado romano lo consideró como 
unidad fiscal que servía de base ai tributo de ca¬ 
pitación: el Estado carolingio lo utilizó para la re¬ 
partición de las contribuciones extraordinarias y 
para eí reclutamiento del ejército; simultáneamen¬ 
te, incorporado al gran dominio señorial, ei man¬ 
so se convirtió en una unidad agraria cuyo exce¬ 
dente de producción era absorbido por ei domi- 
nus. Los gravámenes que el manso debía satis¬ 
facer al señor de la tierra en el régimen señorial 
dependían de las costumbres del lugar y de su 
categoría: ios había ingenulles (libres), iidiles 
(manumitidos) y serviles, categorías que respon¬ 
dían ai estatuto jurídico de sus antiguos posee¬ 
dores cuando pasaron a formar parte del domi¬ 
nio señorial. El modo de producción feudal se 
pronunció por la heredad del manso , práctica su¬ 
cesoria que garantizaba al señor de la tierra la 
percepción de las rentas agrarias y ai campesi¬ 
no le aseguraba el sustento. En Cataluña la es¬ 
tructura del manso sobrevivió ai período feudal. 

(Del Diccionario Enciclopédico Universal Sal- 
vat.) 



camente al conjunto del Occidente; en otras re¬ 
giones hallamos formas organizativas diferentes 
que hay que interpretar no como estadios menos 
desarrollados o como soluciones más imperfec¬ 
tas, sino como modalidades sustancial mente di¬ 
ferentes en el lento proceso de implantación del 
feudalismo y como soluciones diversificadas ante 
condicionamientos específicos para cada una de 
las regiones, 

En la Alemania carolingia, aun existiendo gran¬ 
des propiedades, éstas presentan una mayor dis¬ 
persión, lo que impide una verdadera articulación 
entre mansos y reserva. Esta se halla cultivada 
en gran parte por esclavos. No está ni mucho me¬ 
nos claro que éstos sean más numerosos que en 
las zonas más occidentales del Imperio. Lo que 
sí parece es que tienen un peso mayor en el cul¬ 
tivo de la reserva del que tienen en las regiones 
del noroeste francés. Este hecho se explica en 
gran parte por la fuerza de las comunidades cam¬ 
pesinas, donde los vínculos de parentesco tienen 
un enorme vigor y donde ei poder de la aristocra¬ 
cia carolingia se mantiene muy matizado. Los je¬ 
fes tribales, por su parte, se mantienen fíeles a 
Jas tradiciores comunitarias, lo que confiere una 
enorme lentitud a la arlstocratización de es¬ 
tas jefaturas. 

Tampoco en Italia es posible recono 
cer la presencia de una organización 
similar a la de los territorios entre el 
Loira y el Rin. Aquí las mesnadas de 
esclavos, dedicadas al cultivo de la 
reserva , heredadas de la fuerte 
tradición esclavista, tienen una 
importancia incomparablemente 
mayor que sn el resto de las re¬ 
giones europeas. Existen parce¬ 
las desmembradas de la reserva, 
pero cultivadas por campesinos fi- 
beliarii, es decir, que cultivan los 
campos de un gran propietario 
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sobre la base de contratos escritos de arrenda¬ 
miento o aparcería y que, por consiguiente, no 
mantienen una relación de sometimiento persona] 
respecto def gran propietario o, en caso de que 
exista, ésta se mantiene en unos limites mucho 
más mitigados. 

Por lo que a la Península Ibérica se refiere, no 
se detecta a través de la documentación en una 
primera etapa nada que se asemeje a la articu¬ 
lación entre supuestos mansos y reserva. Los sis¬ 
temas empleados para la puesta en cultivo de las 
grandes propiedades no aparecen con una cier¬ 
ta articulación hasta principios del siglo xi para la 
zona leonesa —Leyes Leonesas de 1020—, y las 
primeras menciones de sernas como prestacio¬ 
nes de trabajos realizadas por campesinos de¬ 
pendientes no afloran a la documentación antes 
de las últimas décadas dei siglo x. 

La ausencia de estos servicios en trabajo se 


puede explicar por la dedicación más intensa de 
la aristocracia a la producción ganadera y por la 
existencia de contratos de diversa índole de los 
que nos da noticias más o menos explícitas la do¬ 
cumentación coetánea. Hay que destacar tam¬ 
bién, de forma similar a lo que sucede en Alema¬ 
nia, la fuerte solidaridad de las comunidades al¬ 
deanas, que ralentiza el proceso de sometimien¬ 
to del campesinado por la aristocracia terra¬ 
teniente. 

Así pues, a lo largo de este período que se ex¬ 
tiende de principios del siglo vik hasta finales del 
siglo x, asistimos a una profunda transformación 
de las estructuras económicas y sociales que, de¬ 
pendiendo de condicionamientos múltiples y di¬ 
versificados, conduce a soluciones originales 
para cada una de las regiones de la Europa oc¬ 
cidental y a vías especificas de transición hacia 
la nueva formación social del feudalismo. 



Trabajos campesinos 
(según miniatura de un 
códice de la 
enciclopedia De 
Universo, por Habano 
Mauro, sigbx t, Abadía 
de Montecassino) 
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Los musulmanes, ante 
Poltlers 


Los normandos en 
Occidente 
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A BD al-Rahman, viendo llena la tierra con la multitud de su ejér¬ 
cito, atraviesa las montañas de los vacceos. (...) Mientras se 
detiene en destruir la iglesia y los palacios de Tours e intenta 
saquear las iglesias (del país), se encuentra en el interior de Francia 
con Carlos, cónsul de Austria (sic). Durante siete días uno y otro du¬ 
dan en presentar combate y al fin se despliegan en batalla y pelean 
duramente. Algún tiempo, las gentes septentrionales permanecen in¬ 
móviles como una pared o como si las mantuviese unidas un cintu¬ 
rón de hielo y pasan a cuchillo a los árabes. Pero cuando la gente 
de Austria, sobresaliente por la robustez de sus miembros y por su 
brazo de hierro, se abrió paso esforzadamente hasta encontrar y dar 
muerte al rey, la noche interrumpe al punto la batalla, y —enton¬ 
ces— levantan las espadas y se reservan para la lucha del día próxi¬ 
mo, al ver los enormes campamentos de los árabes. A la mañana 
siguiente, levantándose al amanecer, los europeos desenvainan sus 
espadas al divisar las tiendas y los tabernáculos de los árabes, orde¬ 
nados en el campo, ignorantes de que estaban totalmente vacíos y 
creyendo que dentro de ellos se hallaban las falanges de los sarra¬ 
cenos preparados para combatir. Enviaron exploradores y ellos ave¬ 
riguaron todo: que los ejércitos islamitas habían huido y que duran¬ 
te la noche, calladamente, en una apretada columna regresaron ha¬ 
cia su patria. Los europeos, temerosos de que el enemigo no les fue¬ 
ra a preparar por las sendas, con engaños, alguna celada, asombra¬ 
dos recorren en vano los alrededores en todas direcciones y, no cui¬ 
dando de perseguirles, se contentan con repartirse los despojos y el 
botín convenientemente, y vuelven alegres a sus patrias. (Según la 
«Continuatio Mozárabe de San Isidoro», año 754. Tomado de SAN¬ 
CHEZ ALBORNOZ, C., «La España Musulmana».) 


OR entonces, los piratas daneses, procedentes del Canal, asal- 
JL9 taron la ciudad de Ruán y furiosos, después de robar, lo arra- 
¿ saron todo, destruyendo la ciudad. Mataron o hicieron prisio¬ 
neros a los monjes y a toda la población. Todos los monasterios y 
pueblos cercanos al río Sena o fueron devastados o sus habitantes 
atemorizados tuvieron que pagar altas contribuciones. 

(...) Los normados navegaron por el Garona hasta la ciudad de 
Tolosa, robaron impunemente en todas partes (...). 

El invierno fue muy duro. En el mes de marzo, 120 naves nor¬ 
mandas remontaron el rio Sena y destruyeron todo lo existente en 
ambas orillas. Llegaron a París sin encontrar ninguna resistencia. 

(...) Los daneses que estaban en el Ródano se dirigieron a Italia 
y asaltaron la ciudad de Pisa, la cual junto con otras ciudades fue 
robada y saqueada. 

(...) Los daneses, en el mes de enero, remontando el Rin se di¬ 
rigieron hacia Colonia, saquearon a su paso una ciudad mercantil, 
llamada Dorestatus, hicieron lo mismo en la ciudad de Nonmodi- 
cam („.). 

Estos infortunados hombres avanzaban hacia la ciudadela, con 
las espaldas curvadas bajo el peso de los arcos y el hierro de las es¬ 
camas de sus corazas. Ocultan a nuestros ojos los campos con sus 
espadas y las agias de Sena con sus escudos. Mil balas de plomo fun¬ 
dido no cesaban de volar sobre la ciudad. (...) La ciudadela vacila, 
los ciudadanos se alarman, la voz potente de la trompeta resuena, 
el miedo entra en todos los corazones y el pavor en los guardianes 
de las torres (...). (De «Textos Comentados de Epoca Medieval», si- 






ghs v-Xll de BATLLE, CABESTANY, CLARAMUNT, SALRACH y SAN¬ 
CHEZ.) 



E N el año 230 (844*5) salieron los Normandos desde las más re¬ 
motas ciudades de España hacia el país de los musulmanes. 
(...) Se dirigieron contra Sevilla en el mes de Moharrem (oc¬ 
tubre de 845) (...). Entonces salieron a su encuentro los musulma¬ 
nes; mas los derrotó el enemigo, causándoles muchas bajas (...). 
Los Normandos acamparon luego a dos millas de Sevilla. Los habi¬ 
tantes de la ciudad salieron a combatir a los Normandos; pero aqué¬ 
llos fueron derrotados (...), penetraron en la capital de Sevilla y des¬ 
pués de permanecer en ella un día y una noche volvieron a sus bar¬ 
cos. Vinieron a ellos las tropas de Ábderrahman, corrieron a su vez 
contra ellas los Normandos; mas se mantuvieron firmes los musul¬ 
manes (...). Los persiguieron las tropas del emir en 12 de Rabi 1 (10 
de diciembre) y les combatieron. De toda comarca venían socorros 
en ayuda de aquéllas, de todas partes acudían a combatir a los Nor¬ 
mandos, que huyeron derrotados. (De «Nueva Historia de España 
en sus textos», «Edad Media», de 1 A. GARCIA DE CORTAZAR.) 


E nuevo, los piratas normandos vinieron a nuestros litorales 
H en estos tiempos. Luego continuaron en España y destruye- 
JL w ron todas las zonas marítimas con la espada y el fuego. Des¬ 
de allí cruzando el mar invadieron Nekor, ciudad de Mauritania, y 
allí mataron con la espada a multitud de Caldeos. Finalmente asal¬ 
taron Mallorca y Menorca y las despoblaron con la espada. Después 
marcharon a Grecia, y después de tres años, retornaron a su patria. 
(«Crónica» de ALFONSO ¡íi, hacia el año 900. Versión Rotease.) 


Ataques normandos a 
las costas peninsulares 


Los piratas en el 
Mediterráneo 


Embarcaciones 

normandas 
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Cantar de Roldan 


(La corte de Marsil) 

... Ese rey Marsil estaba en Zaragoza...,/allí llama a sus duques..., 
a sus condes joíd —dice— señores, el mal que nos acechaJCarlos, 
emperador y rey dulce de Francia,/viene a nuestro país a fin de some¬ 
temos... 

Entre gente pagana es Blancandrín oído:... /enviad al rey Carlos, 
hombre orgulloso y fiero,¡palabras de vasallo y mensaje de amigo... 

(Embajada de Marsil a Carlomagno) 

IJna vez acabado el consejo, Marsil/ha ordenado a sus hom¬ 
bres:... y daréis al rey Carlos este mensaje mío:!... que no pasará un 
mes desde el día de hoy,¡que yo no oaya a verlo con mil oasallos;/que 
allí recibiré la ley de los cristianos... 

(Consejo de Carlomagno) 

...el emperador,/manda por sus barones para tener consejo.../'Di¬ 
jo el emperador: Señores mis barones;!el rey Marsil me envía aquí 
sus mensajeros.¡De sus riquezas manda un valioso presente.../pero 
me pide a cambio que volvamos a Francia,/que él me ha de seguir 
a mi palacio en Aixjque allí recibirá nuestra ley más segura Jy que, 
siendo cristiano, de mí tendrá sus marcas./Mas de estas sus pala¬ 
bras ignoro la intención... el conde Roldan...,/dice al rey:/ ¡Mala hora 
si creéis a MarsilL./hos franceses se callan, excepto Ganelón.../dice 
al rey: .../si el rey Marsil envía a vos este mensaje/y jura por su vida 
convertirse en nuestro hombre...Ja aquel que os aconseje despreciar 
tal tratado/no le incumbe, señor, de qué muerte muramos.../ 

Señores, mis barones, ¿a quién enviaremos/que vaya a Zarago¬ 
za.. .?/elegid un barón que sea de mi marca/que le lleve a Marsil de 
mi parte el mensaje. /Allí dice Roldán: Ganelón... 

(Embajada de Ganelón) 

... Ganelón se aproxima hacia donde está el rey/y le dice: Señor, 
vuestra ira es injustajpues esto os dice Carlos...:/que debéis recibir 
la ley de los cristianos/y a cambio él os dará en feudo media Espa¬ 
ña,/y Roldán..., tendrá la otra mitad...¡Y si acaso este acuerdo no 
queréis aceptar, i a Zaragoza mismo él os vendrá a sitiar... ¡El rey Mar- 
sil está de cólera temblando... 

(La traición de Ganelón) 

... entre todos se trama una innoble traición... /dice Marsil.../... Mu¬ 
cho me maravillo/de tu rey Carlomagno.../¿Cuando estará cansado 
de tanto hacer la guerra //Ganelón dice: Nunca, mientras viva Rol¬ 
dán.../... dice Marsil: Muy noble Ganelón,/¿de qué modo podría yo 
matar a Roldán?/ Responde Ganelón: Os lo voy a mostrarjel rey pien¬ 
sa pasar por los puertos de Sícerajsólo su retaguardia dejará de esta 
parte./En ella irá el sobrino, Roldán.../Será maltrecha y rota esa gen¬ 
te francesa.../Roldán..., de allí no escapará.../ Dícele allí Marsil: Ha¬ 
blar no es suficiente,/no es válido el consejo si no siguen los actos,/a- 
quí debéis jurar la muerte de Roldán. /Responde Ganelón: ¡Sea como 
gustéis!... /La traición ha jurado, haciéndose culpable. 

(Regreso de Ganelón) 

... LÍegaba Ganelón, el traidor, el perjuro.../diciéndole así al rey:/... 
De Zaragoza ved que os presento las llaves/y muy grandes riquezas- 
traigo aquí para vos,/... En cuanto al rey Marsil, vos le debéis creer... 

(Regreso a Francia; Roldán forma la retaguardia) 

... Señores, mis barones —dice el emperador— ./observad esos 
puertos y esos pasos estrechos:/decid quién de los míos tendrá la re¬ 
taguardia./Responde Ganelón: Roldán.. Jno hay barón que le iguale 
en lealtad hacia vos./ 

... Ganelón el traidor buscó su perdición./Del pagano Marsil reci¬ 
bió grandes dones.../... Mal servicio le ha hecho Ganelón aquel 
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día,/cuando fue a Zaragoza a vender su mesnada... (De «El cantar 
de Roldán», ed. de Juan Victorio.) 



... en Espanna fizo muchas buenas batallas en tiempo del rey don 
Alfonso el Magno..., conquirió Carlos en Espanna muchas ^ipdades 
et/muchos castiellos, et que ovo muchas lides con moros, et que de¬ 
sencargo et abrió el camino desde Alemania fasta Sanctiago, Mas 
en verdat esto non podría ser, fueras tanto que en Catalonna con¬ 
quirió Barcelona, Gironda, Ausona et Urgel con sus términos... Et así 
commo dezimos/non conquirió él otras gipdades nin otros logares 
ningunos en Espanna, sinon estos tan solarniente que avernos di¬ 
chos... («Primera Crónica General de España», ed. de RAMON ME- 
NENDEZ PIDAL.) 


...en la era de occc et xliii..., et rey don Alfonso..., enbió su man¬ 
dadero en poridat a Carlos..., como el non avíe fijos, et si! quisiese 
venir ayudar contra los moros, quel daríe el reyno. El enperador otro¬ 
sí avíe gerra con moros... Et maguer que el avíe asaz que fazer en 
aquella tierra con los moros, prometió a los mandaderos del rey don 
Alfonso quel yríe ayudar. Quando los mandaderos tornaron al rey, 
et los ricos omnes sopieron el fecho, pesóles muchos e conseiaron 
al rey que revocase lo que enbiara dezir al emperador..., ca mas que¬ 
den morir libres que ser mal andantes en servidumbre de los fran¬ 
ceses. Et el que más fuerte et más rezio era en esta cosa su sobrino 
Bernaldo fue..., fue muy yrado además, et con el pesar que ende 
ovo, tomó una grant partida de la cavallería del rey et fuese pora un 
moro que avía nombre Marsil, que era rey de QaragO(:a, con que 
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avíe el rey Carlos guerra, pora ayudarle contra el... Mas quando lo 
sopieron en Asturias, en Alava et en Vizcaya, en Navarra, dixieron to¬ 
dos de un coraron que mas queríen morir que non entrar en servi¬ 
dumbre de franceses..., salieron contra el emperador Carlos..., al pie 
de los montes Pireneos, que son los de Ronqesvalles..., Marsil, rey 
de Qaragoqa,/guiso su hueste muy grande de moror et de navarros 
y a quantos que eran con el; et venieron y entonces el et Bemaldo 
en uno contra el enperador..., Carlos quando vio su hueste desba¬ 
ratada..., tornase para Germania... («Primera Crónica General de Es¬ 
paña», ed. de RAMON MENENDEZ PIDAL.J 


Hechos legendarios so¬ 
bre la independencia 
del condado de 
Barcelona 


E L padre de Vifredo, quien, según la leyenda, había recibido el 
condado de Barcelona de manos del rey de los francos, fue 
asesinado cuando era conducido a presencia del rey de los 
francos. Tras este hecho, siempre según la leyenda, Vifredo no fue 
tenido como sucesor, pasando dicha potestad a personas de nacio¬ 
nalidad gala. Conocido por los magnates y optimates cómo el padre 
de Vifredo había sido asesinado y éste desheredado, y tomado por 
señor el dicho Vifredo, fue preparada la muerte del entonces conde 
de Barcelona en manos de aquel, quien mientras vivió él sólo po¬ 
seyó el condado desde Narbona hasta Híspanla... 

Vifredo consiguió la gracia y amistad del rey y recibió de sus ma¬ 
nos su honor, permaneciendo en la corte del rey franco durante lar¬ 
go tiempo. 

Los acontecimientos posteriores, y que a continuación aparecen, 
llevarán según la leyenda, a que el honor barcelonés pasara a po¬ 
testad de los condes de Barcelona. 

... Y cuando todavía allí permanecía —corte franca—, le llegó la 
noticia de que los sarracenos habían venido a su patria y, a la vez, 
la habían invadido y retenido casi todo..., notificando también el/mis¬ 
mo esto al rey, pidió su ayuda para combatirlos..., el rey..., no pudo 
prestarle auxilio. Sin embargo, añadió esto a su petición, que si el 
propio Guifré —Vifredo— por sí mismo..., consiguiera expulsar a los 
agarenos de los mencionados confines, la honor de Barcelona pa¬ 
saría perpetuamente a su dominio y al de todos sus descendientes; 
pues antes que él a nadie le había sido dado el condado por suce¬ 
sión hereditaria. 

En consecuencia, Guifré, reunidas las tropas de los magnates de 
una y otra parte de las Galias, expulsados los sarracenos de todos 
sus confines, les rechazó hasta los límites de Lérida, y, recuperando 
muy valerosamente todo el mencionado honor, lo poseyó bajo su 
dominio. He aquí cómo este honor barcelonés pasó de la potestad 
real a las manos de nuestros condes de Barcelona... (RHJ, BATLLE 
y otros, «Textos comentados de época medieval, siglo v al xa».) 


L—Queremos que nuestras haciendas, cuyas rentas hemos re¬ 
organización de los servado en nuestro provecho, sirvan íntegramente para nuestro uso 
dominios imperiales y no p ara e j q e cualquier otro. 

* 1 ’ 2.—Que se tenga sumo cuidado con todos los que nos incum¬ 

ben... 

3.—que nuestros intendentes se guarden de ponerles a su servi¬ 
cio y de forzarles a hacer para ellos labores de prestación personal... 
y que no acepten de ellos ningún tipo de presentes. 

5.—Cuando nuestros intendentes deban proceder al trabajo de 
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nuestros campos... que cada uno de ellos... prevea y arregle la me¬ 
jor manera de actuar para que todo se desarrolle bien... 

6.—Queremos que nuestros intendentes entreguen íntegramen¬ 
te el diezmo... y... que estas iglesias no sean poseídas por otros ecle¬ 
siásticos que no sean los nuestros... 

10.—Que nuestros... oficiales... hagan sus labores de forma regu¬ 
lar y fija... 

24.—Que cada intendente ponga sumo cuidado en cuanto deba 
dar o ceder con destino a nuestra mesa... 

26.— Que los alcaldes no tengan más terrenos, en sus distritos, 
de los que puedan recorrer y administrar en un día. 

28. —Queremos que todos los años, por Cuaresma... tengan buen 
cuidado en entregar... el dinero a que asciendan nuestras rentas... 

29. —Que nuestro intendente vigile para que aquellos de nues¬ 
tros hombres que tengan algún litigio pendiente no se vean en la ne¬ 
cesidad de venir a perseguirlos ante nosotros y que no dejen perder 
por negligencia los días que nos son debidos... 

30. —... que nuestros intendentes... hagan poner aparte lo que 
debe ser cargado con destino al ejército... 

36.—Que nuestros bosques y selvas estén bien guardados... 

45.—Que cada intendente tenga en su distrito buenos obreros... 

56.—Que cada intendente... celebre frecuentes audiencias... 

62.—... nos envíen todos los años... cuentas claras y metódicas... 
(«Capitulare de Villis», año 800. De «Carlomagno», de DELPERRIE 
DE BAYAC) 


...Hubo una matrona... que tras la muerte de su marido, noble y 
libre, con quien se había casado siendo ella misma noble y libre... 
los agentes del señor... exigían censos y rentas por sus tierras, que 
hasta la muerte de su marido había poseído en alodio... no sopor- 
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Encomcndación de una 
aldea de alodiales en 
Cataluña: 


Obligaciones 

campesinas 


Muestrario de trabajos 
de carpintería y de útiles 
empleados en la Edad 
Media en un relieve del 
siglo IX 



tando la idea de acceder a las exigencias de estos hombres, tomó 
una decisión útil a ella misma y a sus hijos... vino a la abadía... se 
encomendó a ella misma con toda su descendencia... (hacia 
1024-1033). (DUBY , G. «Economía rural y vida campesina en el Oc¬ 
cidente medieval».) 


... Nosotros, hombres... nos complació y complace, sin que na¬ 
die nos obligue ni nos persuada, por nuestra propia buena voluntad 
elegida, que te hemos hecho carta de donación a ti, Conde Raimun¬ 
do... y así te donamos los más arriba dichos, nuestros alodios en el 
pago de Paliares, y e¡ de la villa de Bayén, tierras, viñas, casas, ca¬ 
sales, huertos, árboles... Cuanto... este término incluyen, los dona¬ 
mos a ti en toda su integridad por nuestra buena voluntad; y que 
Vos seáis nuestro buen señor y defensor contra todos los hombres 
de vuestro condado., (abril de 920). (GARCIA DE CORTAZAR, J. A., 
«Nueva historia de España en sus textos. Edad Media».) 


A CTARDO, colono, y su mujer, colona, llamada Eligilda, hom¬ 
bres de San Germán, tienen con ellos seis niños llamados... 
Cultivan un manso libre que comprende cinco bonniers de 
tierra de labor y dos ansanges, cuatro arpendes de viña, cuatro ar¬ 
pendes y medio de prado. Entregan para la hueste cuatro sueldos 
de plata, y el otro año cuatro sueldos para la entrega de carne, y el 
tercer año, para la entrega de forraje, una oveja con su corderino. 
Dos moyos de vino por el derecho de usar el bosque, cuatro dine¬ 
ros para poder coger madera; para el acarreo, una medida de ma¬ 
dera. Ara cuatro preches para los cereales de invierno, y dos para 
los de primavera. Prestaciones con animales o a mano, tantas como 
se le mande. Tres gallinas, quince huevos... (Políptico de la Abadía 
de San Germán des Prés, hacia 814.) (En DUBY , G., «Economía rural 
y vida campesina en el Occidente medieval.) 
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INTRODUCCION 



PASADO Y FUTURO DEL CONCURSO 
NACIONAL DE REDACCION 

Tras 28 años consolidándose como la más 
importante promoción escotar para ei desarrollo de 
ía cultura literaria, ei C.N.R. —por el que han 
pasado cinco millones de estudiantes— ha sido 
sometido por sus organizadores a una 
remodelación que garantice su triunfal trayectoria 
en años venideros. 

La LITERATURA ,, efe la que ia «redacción escolar» 
no es sino maqueta a escala reducida, no es ajena 
al vigente principio de ia «especialización», 
imprescindible para lograr el éxito en cualquier 
actividad profesional. 

La LITERATURA f las Ciencias de ía Comunicación , 
se diversifican, profesionalizan y especializan, 
justificando f incluso en nuestro país f la creación de 
una Facultad Universitaria especializada en las 
nuevas disciplinas: Ciencias de ta información * 

Entre sus diversas ramas f el PERIODISMO 
—especialidad literaria que sirve de testigo y 
conciencia de ía historia cotidiana — alcanza niveles 
de inusitada relevancia, siendo unánimemente 
considerado como el «Cuarto Poder». 

El PERIODISMO es percibido por la juventud con 
respetuosa admiración y el PERIODISTA , como 
personaje épico, a mitad de camino entre el héroe 
de ficción y el intrépido reportero/aventurero. 

No era por tanto difícil —aceptando estas premisas 
y considerando las características del «grupo 
adolescente» ai que ya dirigida esfa promoción— 
que a ia hora de especializar el C.N.R. sus 
organizadores se inclinasen por el PERIODISMO, 
Los profesionales de este sector f representados por 
¡a APE {Asociación de Periodistas Europeos) y ios 
de ia comunicación social, representados por ia 
propia Facultad de Ciencias de la Información r no 
sólo han acogido con entusiasmo esta iniciativa, 
sino que la respaldan con el prestigio de su 
patrocinio oficial. 

Con los mejores augurios damos, pues, ia 
bienvenida a este nuevo enfoque que f sin renunciar 
a ia gran estructura logística y organizativa sobre la 
que ha operado durante 28 años consecutivos, 
permite iniciar con renovada ilusión una nueva 
andadura: CONCURSO NACIONAL DE 
PERIODISMO ESCOLAR. 

EL CONCESIONARIO DE COCA-COLA 


Todos los colegios interesados en 
participar en este concurso pueden 
llamar a los teléfonos 

• 741 41 00 <Sta. Rosa Carrera) 

• 690 60 11 (Sta. Marisa) 













nuyinuwiM Este es el nuevo Peugeot 309 GTX. Un coche real 
mente tentador. Tentador en línea: ¡oven, atractiva, dinámica. Tres puertas, spoi 
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ler delantero y trasero, llantas de aleación ligera... Tentador en prestaciones: 


105 CV., 190 Km/b., aceleración de 0 a 100 Km/h. en 10”4 segundos. Todo un 


deportivo. Tentador en equipamiento: elevalunas eléctrico, cerraduras centrali¬ 


zadas, telemando de apertura a distancia, asientos deportivos, dirección asistida 


y con aire acondicionado en opción. ¡Tentador 
hasta en el precio! El nuevo Peugeot 309 GTX te 
hará cambiar. Seguro. 


£S OTRA HISTORIA. 













